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HACIA UN NUEVO PARADIGMA DE LA JUSTICIA 
PARA TRANSFORMAR A LAS SOCIEDADES 

HUMANAS EN REALIDADES MENOS ASIMÉTRICAS 
 

¿Cómo seguir conservando un modelo de justicia 
que no se hace realidad tangible en las sociedades 
humanas que se debaten en la miseria y en la de-
sesperación? ¿Qué hacer? ¿Será posible construir 
un paradigma de la Justicia que aminore la pobreza 
e indigencia de más del 70% de la población mun-
dial? 

 
Rafael SÁNCHEZ VÁZQUEZ* 

 
SUMARIO: I. Presentación. II. Descripción y análisis de algunas re-
flexiones acerca de la justicia. III. Consideraciones sobre las asime-
trías que se viven en el mundo. IV. ¿Qué camino seguir para lograr un 
nuevo paradigma de la justicia que gire en y para beneficio de los po-
bres e indigentes? V. Reflexiones Finales. 

 
I. PRESENTACIÓN 

 
an pasado muchos años desde la época en que el ser humano 
moraba en las cavernas para luego transitar a las modernas ins-
talaciones que hoy día nos cobijan.  

Ahora bien, dicho proceso se ha dado en poco más de cinco milenios 
de cultura y de civilización.1 
                                            
* Doctor y Maestro en Derecho por la UNAM. Miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores Nivel III. Profesor Investigador del Postgrado de la Facultad de Dere-
cho y C. S. de la BUAP. 
1 Véase: SAGAN Carl, Un punto azul pálido, Una visión del futuro humano en el 
espacio. Trad. Marina Widmer Caminal; Ed. Planeta, 3ª ed., Barcelona, España, 2000. 
pp. X, XII, XIV, y 9. 
La tierra es nuestro hogar, lugar donde habita la gente que conocemos, o de la que 
hemos oído hablar, y la que queremos. En ella convive nuestra alegría y sufrimiento, a 
través de diferentes expresiones: religiones, ideologías, doctrinas económicas, héroes 
y cobardes, creadores y destructores de civilizaciones, reyes y campesinos, madre y 
padre, esperanzadores, inventores y explotadores, profesores de ética, políticos co-
rruptos, superstars, líderes supremos, santos y pecadores de toda la historia de nuestra 
especie han vivido ahí... sobre una mota de polvo suspendida en un haz de luz solar. 
Desde el momento en que surgimos, hace unos cuantos millones de años en el este de 
África, hemos ido forjando nuestro camino a través del planeta. Hoy hay gente en 
todos los continentes, en la isla más remota, de polo a polo, desde el Everest hasta el 
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Sin embargo, aún percibimos en el entorno que nos rodea a grandes 
desigualdades. Las cuales van desde las asimetrías económicas, socia-
les, educativas y políticas. En donde, por una parte, existen concentra-
ciones de la riqueza inimaginables que pertenecen a unos cuantos, y por 
la otra la presencia de amplios sectores sociales que viven en la miseria 
extrema. 

De ahí, el cuestionamiento a las instituciones jurídicas y sobre todo 
la ruptura epistemológica en torno al concepto de la justicia cuando 
ésta, legitima el statu quo de las asimetrías. 

No obstante, las políticas económicas neoliberales ante el drama de 
las desigualdades: económicas, sociales, políticas y educativas cuestio-
nan de manera sistemática, el gasto público social, como un instrumen-
to correctivo para aminorar las asimetrías. 

En cambio, proponen como alternativa una mayor reducción al gasto 
público social, y dejar en manos del mercado bajo la estrategia de la 
optimización de los recursos económicos bajo el esquema de la eficacia 
y eficiencia de los mismos. 

A este respecto, Vito Tanzi, ex director del Departamento de Asun-
tos Fiscales del Fondo Monetario Internacional, en su más reciente li-
bro Inflation and the Personal Income tax, expresa: 

 
El siglo XXI se inició con niveles históricamente altos en el gasto pú-
blico y en los impuestos para financiarlo. ¿Deberán los países de la 
OCDE realizar recortes en ambos rubros? La respuesta no es sencilla 
por las repercusiones políticas que implica, ya que los recortes en im-

                                            
mar Muerto, en las profundidades del océano e incluso, ocasionalmente, puede haber 
humanos acampados a trescientos kilómetros cielo arriba, como los dioses en la anti-
güedad. 
La Tierra constituye sólo una pequeña fase en medio de la vasta arena cósmica. Pen-
semos en los ríos de sangre derramada por tantos generales y emperadores con el 
único fin de convertirse, tras alcanzar el triunfo y la gloria, en dueños momentáneos 
de una fracción del puntito. Pensemos en las interminables crueldades infligidas por 
los habitantes de un rincón de ese píxel a los moradores de algún rincón, en tantos 
malentendidos, en la avidez por matarse unos a otros, en el fervor de sus odios. 
La Tierra es el único mundo hasta hoy conocido que alberga vida. No existe otro 
lugar donde pueda emigrar nuestra especie, al menos en un futuro próximo. Si es 
posible visitar otros mundos, pero no lo es establecernos en ellos. Nos guste o no, la 
Tierra es por el momento nuestro único hábitat. 
En mi opinión, subraya nuestra responsabilidad en cuanto a que debemos tratarnos 
mejor unos a otros, y preservar y amar nuestro punto azul pálido, el único hogar que 
conocemos. 
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puestos y en el gasto público para muchos significan servicios públicos 
más pobres.2 
 
Se debate mucho acerca de si el muy considerable aumento del gasto 

público, en particular en los últimos 50 años, contribuyó a un incremen-
to genuino en el bienestar de los ciudadanos, o si éstos hubieran estado 
mejor con un menor aumento de ese gasto. El mayor gasto público se 
destinó frecuentemente a pagar los servicios sociales: salud, educación, 
prestaciones. En muchos casos el propio gobierno proporcionaba esos 
servicios directamente por medio del sector público. En el año 2000, 
expresamos enérgicamente nuestra duda sobre el punto de vista de que 
el aumento del gasto público necesariamente aumenta el bienestar so-
cial.3  

En varios países industriales la evidencia de indicadores como la ex-
pectativa de vida, la mortalidad infantil, los progresos en la educación, 
las tasas de alfabetismo, el aumento en los ingresos per cápita, y la in-
flación, muestran que en las décadas recientes ha existido poca rela-
ción, si es que la hubo, entre los cambios en el porcentaje del gasto 
público con respecto al PIB y los cambios en la dirección deseada de 
estos indicadores socioeconómicos. Países que permitieron que su gasto 
público creciera significativamente más que otros países, no muestran 
mejores resultados cuantitativos para estos indicadores que los países 
que mantuvieron más pequeño el tamaño y el gasto de su gobierno.4 
Así, no ha ocurrido ninguna catástrofe después de reducir el gasto pú-
blico. 

Puesto que los elevados impuestos que se necesitan para financiar el 
alto gasto público reducen el ingreso de los contribuyentes después de 
los impuestos, restringen su libertad económica y, muy probablemente, 
tienen un efecto negativo sobre la eficiencia de la economía y el creci-
miento económico, surge la pregunta de si debiera reducirse el nivel del 
gasto público y, por lo tanto, de los impuestos, en caso de que esto pu-
diera hacerse sin reducir el bienestar público. En otras palabras, los 
ciudadanos, y no el gobierno, serían los que decidirían cómo gastar su 
dinero. 

                                            
2 TANZI, Vito, “¿Un futuro con menores impuestos? El papel económico del Estado 
en el siglo XXI”. Trad. Roberto Ramón Reyes-Mazzoni en Este país Tendencias y 
Opiniones, México, núm. 167, febrero 2005, p. 4. 
3 TANZI, Vito, op. cit, p. 6.  
4 Ibidem, pp. 6 y 7. 
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Todas las razones teóricas presentadas por los economistas para jus-
tificar el papel del Estado en la economía, 5 entre ellas la necesidad de 
ayudar a los pobres, podrían satisfacerse con un porcentaje mucho me-
nor al 30% del gasto del PIB que el encontrado hoy en día en la mayo-
ría de los países industrializados, si los gobiernos pudieran ser eficien-
tes y prestaran más atención al uso de sus recursos. Sólo se necesita de 
un porcentaje menor al 20% de sus PIB en programas públicos. Hay 
mucha evidencia empírica que indica que gran parte del gasto público 
"beneficia" a las clases medias. Simultáneamente, mucha de la carga 
impuesta por el gobierno en forma de impuestos recae también en las 
clases medias. Dicho de otra manera, el gobierno grava a las clases me-
dias con una mano y las subsidia con la otra. Como consecuencia de 
este "revoltijo" fiscal el gobierno crea "desincentivos" del lado de los 
impuestos y también del lado del gasto. Es evidente que este "revoltijo" 
fiscal no tiene, o casi no tiene, ninguna función verdaderamente distri-
butiva. Reduce significativamente la libertad económica de los ciuda-
danos afectados y, probablemente, la tasa de crecimiento a largo plazo. 
Los países que han mantenido bajos sus impuestos, o que los han redu-
cido en años recientes, como Australia, la República de Irlanda y Esta-
dos Unidos han crecido a una tasa mayor que la de los otros países.6 

 
Cuadro 2. gasto público e índice de desarrollo humano 7 

Países Año de  Mayor nivel 2002 IDH 
Noruega  52.0 (1992) 42.3 0.942 
Suecia  67.5 (1993) 52.6 0.941 
Canadá  49.9 (1992) 38.2 0.940 
Bélgica  57.1 (1985) 46.2 0.939 
Australia  37.7 (1985) 32.5 0.939 
Estados Unidos 34.8 (1992) 30.9 0.939 
Islandia  40.5 (1992) 40.3 0.935 
Holanda  53.3 (1987) 41.8 0.936 
Japón  --  -- 37.9 0.933 
Finlandia  59.1 (1993) 45.2 0.930 
Francia  51.8 (1993) 49.0 0.928 
Reino Unido  43.2 (1993) 39.1 0.928 
Dinamarca  58.0 (1996) 50.1 0.926 
Austria  53.3 (1993) 48.8 0.926 
Luxemburgo  44.0 (1992) 40.5 0.925 
Alemania  47.3 (1996) 46.3 0.925 
Irlanda  50.7 (1985) 31.8 0.925 
Nueva Zelanda  51.8 (1986) 39.0 0.917 
Italia  55.4 (1993) 45.5 0.913 
España  47.2 (1993) 38.8 0.913 

                                            
5 TANZI, Vito, op. cit., p. 7. 
6 Ibidem, pp. 7 y 8. 
7 Fuente: Rvta. Este país. Tendencia y opiniones. p. 7. 
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Mientras la reforma estructural siga siendo identificada con más gas-
to público, como ocurre en algunos de esos países europeos, habrá po-
cas posibilidades de progreso y la oportunidad de que la Unión Europea 
se convierta en la economía más dinámica del mundo en unos pocos 
años seguirá siendo una ilusión.8 Por otra parte, desde una perspectiva 
diferente, Julio Boltvinik, considera que: 

“La pobreza degrada y destruye, moral, social y biológicamente, el 
más grande milagro cósmico: la vida humana. La existencia de la po-
breza es una aberración social”.9 

La política social tiene que visualizarse como construcción de igual-
dad, de justicia distributiva. Como plantea Bustelo, no se puede seguir 
planteando un "social" como simulacro: lucha contra la pobreza; metas 
para erradicarla; trabajo con los pobres; compromiso con los pobres, 
mientras aumenta la desigualdad y las disparidades. Uno de los resulta-
dos más perversos de la implantación de gobiernos neoliberales en 
nuestros países es que en las estructuras gubernamentales (sin tomar 
en cuenta las áreas administrativas ni las asociadas con la seguridad o 
los procesos electorales) se ha producido una escisión tajante: por una 
parte, los que se ocupan de lo social y de la pobreza; por la otra quienes 
se ocupan de lo económico; éstos tienen prohibido pensar en objetivos 
como igualdad, reducción de la pobreza, protección de la población. Su 
criterio casi único es la eficiencia y a veces, el crecimiento. Se va des-
arrollando en esas áreas una insensibilidad social total. Esto no era así 
antes del neoliberalismo. Todas las áreas gubernamentales al ocuparse 
de sus asuntos, fuesen agrícolas, pesqueros, industriales, de comunica-
ciones, introducían en sus programas criterios de bienestar social.10 

Hace mucho que el género humano sueña con erradicar la pobreza 
de la superficie de la tierra. Las hermosas palabras y los intentos falli-
dos para alcanzar esta tarea han sido numerosos.  

Aunque actualmente existe un amplio acuerdo sobre la necesidad de 
poner fin a la pobreza, las discrepancias en el plano internacional sobre 
la mejor manera de alcanzar tal fin siguen existiendo. En particular, 
cada vez es mayor la incompatibilidad entre las políticas que persiguen 
Estados Unidos y las instituciones de Bretton Woods (como son el 

                                            
8 TANZI, Vito, op. cit., p. 14. 
9 BOLTVINIK, Julio y Damián, ARACEU, “Introducción. La necesidad de ampliar la 
mirada para enfrentar la pobreza”, en id., Id. (coord) La pobreza en México y el mun-
do. Realidades y desafíos; México, Ed. Siglo XXI, 2004. p. 11. 
10 Ibidem, p. 41. 
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Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional [FMI] ) y las polí-
ticas de la Unión Europea.11 

Durante cuarenta años, el Banco Mundial, el FMI y otros organis-
mos de la ONU han estado proponiéndose como objetivo lo que bási-
camente constituye el mismo conjunto de políticas para combatir la 
pobreza (Towsend y Gordon, 2000), que consta de tres elementos:  

 
• Crecimiento económico de base amplia. 
• Desarrollo de capital humano, fundamentalmente por medio de 

la educación. 
• Redes mínimas de protección social para los pobres.12 

 
Estas políticas no han tenido éxito. El número de pobres en el mun-

do ha ido en aumento y, en particular, las políticas mencionadas han 
tenido terribles consecuencias en muchas partes del África subsaharia-
na, en América del Sur y en los países de la ex Unión Soviética. En 
parte, fracasaron debido a su inflexible adhesión a la ortodoxia de la 
economía neoliberal. Joseph Stiglitz, quien fuera economista en jefe del 
Banco Mundial y que recientemente recibió el Premio Nobel de Eco-
nomía por su obra sobre el análisis de los mercados con información 
asimétrica, distingue en esa ortodoxia cuatro etapas (Stiglitz, 1998, 
2000):13 

 
• Privatización: la cual tiende a elevar los precios para los pobres; 
• Liberalización del mercado de capitales: lo que le permite a los 

especuladores desestabilizar las economías nacionales, como 
sucedió ya en Asia y en América del Sur;  

• Precios basados en el mercado: esto aumenta los costos de ali-
mentos básicos y combustible para los pobres, y con frecuencia 
ha sido la causa de disturbios, sobre todo en América del Sur 
(por ejemplo, Bolivia, Ecuador y, recientemente, Argentina). 
Los economistas no deberían andar provocando disturbios por 
el mundo;  

• Libre comercio: éste se encuentra regido por la Organización 
Mundial de Comercio (OMC), que suelen colocar en situación de 
peligrosa desventaja a los países más pobres. Véanse, por ejemplo, 
la ONG Social Watch de Uruguay (www.socialwatch.org), u 

                                            
11 Idem. 
12 BOLTVINIK, Julio y Damián, ARACEU. op. cit., p. 46. 
13 Supra, ibidem. 
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Oxfam del Reino Unido (www.oxfam.org.uk/wto), así como 
Watkins y Fowler (2002). A pesar de las ventajas del libre 
comercio, la historia ha mostrado que sus resultados han sido a 
menudo graves hambrunas y pobreza creciente (PNUD, 1999; 
Davis, 2001).14 

 
La pobreza es la principal razón por la que no se vacuna a los bebés, 

por la que se carece de acceso al agua potable y a los sistemas de elimi-
nación de excretas, por la que no se dispone de medicamentos y otros 
tratamientos terapéuticos y por la que muchas madres mueren en el 
momento de dar a luz. La pobreza es la causa principal de la reducción 
de la esperanza de vida, de las desventajas y las discapacidades, y de la 
muerte por hambre. La pobreza es el principal factor que contribuye a 
la enfermedad mental, al estrés, al suicidio, a la desintegración familiar 
y al consumo de drogas (OMS, 1995).15 

Las políticas neoliberales del "consenso de Washington" promovidas 
por el Banco Mundial y el FMI han fracasado incluso en la tarea de 
reducir la pobreza (no hablemos de terminar con ella), y los métodos 
que ellos (y otras organizaciones internacionales) emplean para medir 
la pobreza tampoco son los más adecuados. En particular, las medicio-
nes de la pobreza con base en el consumo (1.08 dólares diarios) del 
Banco Mundial no son confiables ni válidas ni especialmente significa-
tivas, y no pueden utilizarse para medir la eficacia de las políticas de 
combate a la pobreza.  

La economía mexicana cumplió dos décadas de haber sido converti-
da en un enorme laboratorio de experimentación neoliberal, id est, de 
perseverante aplicación del decálogo de "reformas estructurales" y 
"disciplinas macroeconómicas" recomendadas por los organismos fi-
nancieros internacionales al mundo en desarrollo, que John Williamson 
sintetizó en el consenso de Washington.16 Se esperaba que este decálo-
go de políticas económicas −que comprende: la liberalización del co-
mercio exterior, del sistema financiero y de la inversión extranjera; la 
orientación de la economía hacia los mercados externos; la privatiza-
ción per se de las empresas públicas; la desregulación de las activida-
des económicas; la estricta disciplina fiscal (esto es, el equilibrio ingre-
so/gasto público como fin a ultranza, que cancela el papel activo de la 

                                            
14 BOLTVINIK, Julio y Damián, ARACEU op. cit., p. 46. 
15 Ibidem, p. 70. 
16 WILLIAMSON, John, The Progress of Policy Reform in Latín America, Institute for 
International Economics, Washington, 1990, p. 100. 
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política fiscal para regular el ciclo económico); la erradicación de los 
desequilibrios fiscales previos, pero no mediante una mayor recauda-
ción tributaria sino a través de la reducción de la inversión y el gasto 
públicos (que conduce a la supresión o reducción de programas de fo-
mento económico general y sectoriales); una reforma fiscal orientada a 
reducir las tasas marginales de impuesto a los ingresos mayores, am-
pliando en contrapartida la base de contribuyentes, y un adecuado mar-
co legislativo e institucional para resguardar los derechos de propie-
dad− conduciría a nuestro país hacia la tierra prometida de mayores 
tasas de crecimiento económico y más altos niveles de bienestar.17 Di-
chas aspiraciones se quedaron en el discurso, la realidad ha demostrado 
que el aumento de pobres, más pobres. En cambio los ricos son menos 
pero cada vez más ricos. 

De manera paralela, el gobierno procedió a desmantelar los instru-
mentos de fomento económico general y sectorial. La inversión pública 
federal se redujo de 10.4% del PIB en 1982 (y 12.4% en 1981) a 4.9% 
en 1988 ya 2.5% en 2002; y el gasto público en fomento económico 
sectorial (concepto en el que incluimos fomento agrícola, manufacture-
ro y del sector energético: vid infra, cuadro 3) se redujo de 11.9% en 
1982 a 8.7% en 1988 y a 3.7% en 2002.18 

A pesar de la realización de una serie de reformas económicas en-
caminadas a restituir el crecimiento económico, la pobreza en el conti-
nente ha tenido una tendencia al alza desde la irrupción de la crisis de 
la deuda. Así tenemos que el porcentaje de población pobre en América 
Latina aumentó de 40.5% a 43.4% entre 1980 y 2002 (véase cuadro 1). 
En número de pobres estamos hablando de 136 millones de personas 
pobres en 1980 y de 220 millones en 2002, es decir, un aumento del 
61.8 por ciento.19 

Existen grandes diferencias en los niveles de pobreza entre los dis-
tintos países latinoamericanos (véase cuadro 2). El de mayor porcentaje 
de pobres es Honduras, con 77%, en el otro extremo está Uruguay con 

                                            
17 CALVA, José Luis, “La economía Mexicana en perspectiva”, Boltvinik, Julio y 
Damián, Araceu, op. cit., p. 100. 
18 Ibidem, p.102. 
19 Los datos presentados en esta sección se basan en los cálculos publicados por la 
CEPAL. A pesar de las limitaciones del método utilizado por el organismo (véase 
capítulo 17) son los únicos datos disponibles para gran parte de la región y que ade-
más tienen cierto grado de comparabilidad. No obstante, cabe aclarar que el método 
utilizado por este organismo, el de la Canasta Normativa Alimentaria (CNA), subes-
tima la pobreza (como muchos otros métodos utilizados por las agencias internaciona-
les) y por tanto la pobreza misma en la región. Idem. 
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15.4% de pobres. Con niveles de pobreza muy alta (con porcentajes del 
60 al 70% del total de la población) se encuentran Nicaragua, Bolivia, 
Paraguay y Guatemala; a estos países les siguen Perú, Colombia, El 
Salvador, Ecuador, Venezuela, República Dominicana y Argentina con 
niveles de pobreza alta (con porcentajes del 40 al 60% de la población); 
con grados medios de pobreza (entre el 30 y 40% de la población) es-
tán: Brasil, México y Panamá; y finalmente Chile y Costa Rica con 
porcentajes bajos de pobreza (alrededor de1 20% de su población).20 

La concentración del apoyo en las áreas rurales se deriva de las vi-
siones tan reducidas del problema de la pobreza de los organismos in-
ternacionales, sobre todo del Banco Mundial, reduciéndolo a uno de 
supervivencia, hambre y desnutrición, característico de las áreas rura-
les. Sin hacer a un lado la necesidad de resolver este problema, este 
reduccionismo de la pobreza ha dejado en el desamparo a un gran con-
tingente urbano, que por mucho ha sido el más afectado por el desman-
telamiento del estado de bienestar en la región y de los beneficios que 
emanaban de éste (véanse las contribuciones de Huber y Brachet en 
este mismo libro).21 

Por otra parte, los datos aquí presentados nos llevan a cuestionar la 
utilidad de programas de apoyo a la educación para niños y jóvenes, 
como el Progresa (hoy Oportunidades), que favorecen con montos de 
becas más altos a las mujeres en edad de estudiar. La información 
muestra que en la mayoría de los países latinoamericanos éstas obtie-
nen niveles de preparación similares o superiores a los de los hombres, 
aun sin apoyos de este tipo. Asimismo, se puede afirmar que en las 
áreas urbanas las becas deben ser dirigidas a la educación media supe-
rior y superior, debido a que la población joven ya ha logrado al menos 
educación secundaria en la mayoría de los países. Sin embargo, cabe 
resaltar que debido a las políticas de austeridad se ha abandonado la 
inversión pública en este nivel de educación, al menos en el caso mexi-
cano los gobiernos de las dos últimas décadas no han creado espacios 
públicos de educación en este nivel.22 Gran parte del problema de la 
educación de los jóvenes es la falta de oferta, lo cual no se resolverá 
mediante otorgamiento de subsidios a la educación como lo hace el 
programa Oportunidades. Para la superación de la pobreza es importan-

                                            
20 Ibidem, p. 135. 
21 Ibidem., p. 137. 
22 A excepción del gobierno del Distrito Federal, que pertenece a un partido de oposi-
ción del gobierno federal, que creó las preparatorias populares y la Universidad de la 
ciudad de México, CALVA, José Luis, op. cit., p. 161. 
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te no sólo aumentar los niveles de instrucción, sino generar las condi-
ciones para desarrollar la actividad económica y con ello aumentar las 
oportunidades de empleo.23 

La actitud hacia la pobreza y en consecuencia las políticas públicas 
relacionadas con ésta, están determinadas, o al menos fuertemente rela-
cionadas, con la idea que se tenga sobre el origen de la pobreza. De 
manera caricaturesca pero significativa históricamente, quienes piensan 
que la pobreza se origina en fallas del comportamiento del individuo, 
como la vagancia, el vicio, el alcoholismo, etc., van a tener una actitud 
hacia los pobres y hacia la pobreza en general muy diferente de quienes 
piensan que ésta se debe a fallas de los sistemas sociales. Por eso, los 
que piensan que la pobreza tiene su origen en fallas individuales adop-
tan una actitud severa hacia los pobres, un tratamiento poco generoso. 
En distintos momentos de la historia se los ha considerado como delin-
cuentes; en la Inglaterra victoriana ser pobre era equivalente a ser vago 
y merecía cárcel. Si bien ha habido cambios ésta sigue siendo, en algu-
na medida, una actitud presente en muchas personas y en muchos gru-
pos ideológicos.24 

Para Esping-Andersen, el acto radical de desmercantilización consis-
te en hacer que la fuerza de trabajo no sea una mercancía de venta for-
zosa en el mercado para la subsistencia del individuo. Cuando esto ocu-
rre los estados de bienestar han logrado la desmercantilización plena de 
la vida social. Así, el autor clasifica los modelos del estado de bienestar 
en tres tipos: 

El modelo dominado por la asistencia social, al que llama modelo 
“liberal” o residual, donde los derechos a la asistencia dependen de la 
demostración de necesidad. El individuo, para tener derecho a la asis-
tencia, tiene que demostrar que está en situación de necesidad, tiene 
que comprobar que no tiene medios suficientes y que, por tanto, necesi-
ta la asistencia social. Los beneficios son magros y están asociados al 
estigma social; la ayuda a los pobres ofrece una red de seguridad de 
última instancia y, al igual que en las leyes de pobres del siglo XIX, 
busca presionar a todos los beneficiarios a participar en el mercado; la 
desmercantilización así lograda es mínima. Los arquetipos del modelo 
se encuentran en los países desarrollados como Estados Unidos, Cana-
dá y Australia. Este modelo es el que el Banco Mundial, entre otras 

                                            
23 Ibidem, pp. 161 y 162. 
24 BOLTVINIK, Julio, “Políticas focalizadas de combate a la pobreza en México. El 
progresa/oportunidades” en BOLTVINIK, Julio y DAMIÁN, Araceu, op. cit., p. 315. 
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instituciones internacionales, está promoviendo en los países periféri-
cos.25 

El segundo modelo del que habla Esping-Andersen es el de seguri-
dad social obligatoria o “conservador corporativista”, que provee dere-
chos amplios a los asegurados, pero los beneficios dependen casi total-
mente de las contribuciones individuales y, por tanto, del empleo, lo 
que resulta en escasa desmercantilización. En este caso se cubre a toda 
la población a través del mecanismo de la seguridad social, porque to-
dos: son trabajadores directos de empresas formales o bien son dere-
chohabientes asociados a ese trabajador. El calificativo conservador lo 
asocia al modelo por el principio de subsidiariedad del estado de bien-
estar respecto a la familia. Es decir, el Estado sólo intervendrá si la fa-
milia no puede hacerlo, por lo cual el modelo no estimula la participa-
ción económica de la mujer ni la independencia de los jóvenes. Los 
prototipos son Alemania, Francia e Italia. Se promueve ampliamente el 
reforzamiento del esquema familiar y la conservación de los modelos 
tradicionales del hombre y de la mujer.26 

En cambio, en el tercer modelo, al que Esping-Andersen llama "so-
cialdemócrata", los principios de universalismo y desmercantilización 
fueron extendidos también a las nuevas clases medias, por lo cual se 
hubo logrado una igualdad a nivel más alto y no una igualdad de nece-
sidades mínimas. El autor explica que al aumentar las expectativas vita-
les de las clases medias en los países europeos y Estados Unidos hubo 
dos reacciones de los modelos de bienestar social. Una, la que prevale-
ció en la mayoría de los países, fue dejar que esas mayores expectativas 
se atendieran por el mercado privado, lo cual segmentó los servicios so-
ciales. Tanto los servicios educativos como los de salud y seguridad 
social se dividieron entre los servicios básicos proporcionados por el 
estado para la gran mayoría, mismos que fueron perdiendo calidad, y 
los servicios privados de mejor calidad sólo para quienes podían 
pagarlos. Eso, dice Esping-Andersen, lo evitaron los países que adopta-
ron el modelo socialdemócrata elevando la calidad de las prestaciones 
que el Estado proporciona y, por tanto, incorporando plenamente a toda 
la población. Otro elemento de este modelo es que los costos de la re-
producción familiar son socializados, estimulando la independencia 
individual al otorgar transferencias directas a los menores y a los ancia-
nos e inválidos. Es decir, a diferencia del modelo conservador que lo 
hace todo a través de la familia y, por tanto, mantiene la dependencia 
                                            
25 Ibidem, p. 316. 
26 Ibidem, pp. 316 y 317. 
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de los jóvenes respecto a sus padres, en el modelo socialdemócrata las 
transferencias son directas, con lo cual éste se libera de ese autoritaris-
mo familiar que tantos hombres y mujeres jóvenes sufren. Pero el ele-
mento distintivo es que este modelo está comprometido con la garantía 
del pleno empleo; de tal manera que el derecho al trabajo queda en 
condiciones de igualdad con el derecho a la protección plena del ingre-
so. Éste es, desde luego, el más desmercantilizado de los modelos; 
predominante en los países escandinavos.27 

El programa Oportunidades se ha constituido en el programa más 
importante de lucha contra la pobreza en México. Este 2004 llegará a 5 
millones de hogares y su presupuesto será cercano a los 25 mil millones 
de pesos. El programa, sin embargo, no ha sido debatido a nivel nacio-
nal ni local. Urge hacerlo. Oportunidades involucra a tres secretarías de 
Estado, a todos los gobiernos de las entidades federativas y a la mayo-
ría de los municipios. Rebasa, por ello mismo, a la SEDESOL, y aun-
que tiene sus órganos de gobierno propio, donde participan otras insti-
tuciones, éstas son sólo del gobierno federal. Esta discusión es tanto 
más necesaria porque la SEDESOl ha extendido el programa al medio 
urbano aplicando el diseño original casi sin cambio alguno, en contra 
de algunas opiniones y sin que mediara un debate más amplio, ni con-
sulta alguna a la población; la cúpula burocrática del programa decidió 
aplicarlo tal cual.28 

En el diseño del Progresa/Oportunidades se partió de un diagnóstico, 
según el cual el círculo vicioso de la pobreza está determinado por la 
interacción perversa entre bajos niveles educativos y bajos ingresos. 
Veamos cómo expresa esta hipótesis el documento original del pro-
grama:29 

La educación es un factor estratégico para romper este círculo vicio-
so que sobresale en la extensa discusión y en las evidencias internacio-
nales que se tienen sobre los factores que promueven el desarrollo y 
abaten la pobreza y la desigualdad [p. 5]. De ahí que el acceso a una 
educación básica (primaria y secundaria) de calidad sea uno de los fac-
tores que contribuyen a igualar las oportunidades, ya que provee a los 
niños y jóvenes con los recursos esenciales para mejorar su condición 
socioeconómica, propiciando así su movilidad social... Es por esto por 

                                            
27 Idem. 
28 Ibidem, p. 342. 
29 Poder Ejecutivo Federal, Programa de Educación, Salud y Alimentación. Aunque el 
documento carece de fecha y de pie de imprenta, fue impreso en 1997, año de arran-
que del programa. Ibidem, p. 343. 
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lo que una de las orientaciones estratégicas de la política de combate a 
la pobreza es su énfasis en la educación para impulsar genuinas oportu-
nidades educativas entre los hogares más pobres, y en particular entre 
las mujeres. Cabe señalar que los beneficios de la inversión en educa-
ción tienen distintos tiempos de maduración. Por supuesto, los más 
plenos beneficios se materializan en el mediano plazo cuando, como 
adultos, los niños y jóvenes que hoy estudian puedan incorporarse a 
actividades productivas y acceder a trabajos bien remunerados [p. 31]30. 

La evidencia en la que se basó el Progresa proviene de una encuesta 
en zonas rurales. Es lo que se conoce como información de corte trans-
versal, que compara la situación de distintas personas y hogares en un 
momento dado del tiempo. Con estas encuestas los resultados son que a 
menor nivel educativo mayor es la pobreza. Lo que significa, de una 
manera muy gruesa, que los puestos disponibles en la economía se re-
parten entre la población que quiere trabajar dando preferencia, entre 
los aspirantes al puesto, a quien tenga mayor nivel educativo.  

Varias cuestiones deben destacarse. En primer lugar, que mientras la 
pobreza educativa de los adultos disminuyó aceleradamente durante 
estos treinta años, la pobreza de ingresos en el periodo 1968-2000 se 
mantuvo prácticamente constante (bajando de 72.6% en 1968 a 68.5% 
en 2000). Comparando los extremos solamente, la hipótesis del bajo 
nivel educativo como elemento causal principal de la pobreza de ingre-
sos (que está detrás del diseño del Progresa, como vimos) tendría que 
ser rechazada.31 Lo que ocurre cuando aumentan los niveles educativos, 
pero, la economía no crece ni se moderniza, y por tanto no se generan 
puestos de trabajo adicionales y con mayores niveles de productividad, 
es que ante el exceso de solicitantes de empleo los empleadores elevan 
los requisitos educativos y cierran los rangos de edad, para evitar tener 
que escoger entre un número muy grande de solicitantes. Con ello, los 
mismos tipos de puestos de trabajo que antes realizaban personas sin 
educación los realizan ahora personas con primaria completa; los que 
ocupaban los que tenían primaria completa ahora los desempeñan los 

                                            
30 Idem. 
31 Entre 1968 y 1977 1a pobreza de ingresos bajó muy rápidamente, de 72.6 a 58%. Si 
supusiéramos que esta baja se distribuyó homogéneamente en el periodo, la cifra 
correspondiente a 1970 puede estimarse en 69%, con lo cual quedaría claro que en el 
periodo 1970-2000 la pobreza por ingresos, en los extremos, no cambió. Aunque la 
fuente citada en el pie de página anterior contiene una gráfica con esta evolución, los 
datos precisos pueden encontrarse en Damián, ARACEU y Julio BOLTVINIK, “Evolu-
ción y características de la pobreza en México", en Pobreza urbana. Perspectivas 
globales, nacionales y locales, México, Miguel Ángel Porrúa, 2003, pp. 201-227.  
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que tienen secundaria completa, y así sucesivamente. Sirvientas con 
primaria completa, meseros con preparatoria, etcétera. Para colmo, co-
mo la política económica ha frenado el crecimiento de la economía y 
desvalorizado el trabajo humano, las mismas actividades, realizadas 
hoy por personas con mayores niveles educativos, reciben menores 
remuneraciones y la pobreza por ingresos aumenta, aunque haya dismi-
nuido la pobreza educativa.32 A mayor abundamiento, actualmente 
identificamos profesionistas que desempeñan actividades no propias de 
su profesión. Además, de que ha crecido el desempleo profesional en 
forma dramática. 

El Progresa pone en duda el elemento central del diseño del Oportu-
nidades, que apuesta todo a que el aumento en el nivel educativo de las 
nuevas generaciones los hará salir de la pobreza cuando sean adultos. 
La evidencia analizada señala que en los últimos 30 años personas con 
mejor educación tienen ingresos cada vez más bajos.33 

Por otra parte, cabe resaltar, que en México los buenos propósitos 
para erradicar la pobreza no han faltado. Tan es así, la reciente publica-
ción de la Ley General de Desarrollo Social aprobada en diciembre de 
2003 y promulgada en enero de 2004 prevé la creación del Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, tanto para 
que se haga cargo de las evaluaciones de los programas sociales como 
para que defina el método de medición de la pobreza y lleve a cabo 
mediciones periódicas. A pesar de que el diseño institucional previsto 
en la ley define un consejo con una autonomía parcial, a la hora de re-
visar este texto prevalece en la SEDESOL la actitud de evitar a toda 
costa las evaluaciones autónomas, lo que se refleja en los borradores de 
reglamento de la ley que ha redactado esta institución.34 

Además, la eficacia de dicha ley es muy endeble, toda vez que se 
han restringido los recursos económicos para el desarrollo social en 
nuestro país. 

La visión (neo) liberal es sólo una, desde la cual se puede observar 
los fenómenos de las políticas públicas, no la única. La tradición de la 
filosofía y teoría .política liberal-elitista fue la que arrinconó el enfoque 
de las políticas públicas de los setentas y ochentas en una postura don-
de sólo los especialistas podían decidir lo mejor para el resto de la so-

                                            
32 BOLTVINIK, Julio, op cit., nota 23, p. 346. 
33 Idem. 
34 Ibidem, pp. 346 y 347. 
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ciedad, incluso llevó a algunos de ellos a asaltar el poder en nuestro 
país y reemplazar a la élite política tradicional.35 

Hay varias posturas desde las cuales puede contrarrestarse esta per-
cepción, una de ellas es del filosofo John Rawls, quien a partir de su 
teoría de la justicia social nos plantea una buena alternativa para, recon-
figurar el modelo de políticas públicas en países como el nuestro, don-
de las desigualdades son aberrantes. Las políticas públicas creadas en 
México, a parte de ser racionales, deben tener un plusvalor: justicia 
social. 
 
 

II. DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE ALGUNOS PARADIGMAS ACERCA 
DE LA JUSTICIA 

 
A continuación, se expresan algunas de las reflexiones vertidas por 
Aristóteles, referentes a la justicia, en donde, se desprenden diferentes 
percepciones sobre los diferentes tipos o modelos de justicia36 y son a 
saber: 

                                            
35 CALDERA ORTEGA, Alex Ricardo,  “Políticas públicas y justicia social”. Este país. 
Tendencias y Opiniones. México, núm. 167, febrero, 2005, p. 39. 
36 Justicia. La voluntad firme y constante de dar a cada uno lo que le pertenece —el 
conjunto de todas las virtudes que constituye bueno al que las tiene—; lo que debe 
hacerse según derecho o razón —la pena o castigo público; —el poder de hacer que a 
cada cual se dé su derecho, y la administración de este poder; —el tribunal o ministro 
que oye y juzga a las partes. La justicia, considerada como la voluntad constante y 
perpetua de dar a cada uno su derecho, se suele dividir en moral y civil, en universal y 
particular, en conmutativa y distributiva, en espletiva y atributiva. 
Justicia moral es el hábito del ánimo de dar a cada uno lo que es suyo; y justicia civil 
el hábito de conformar nuestras acciones con la ley. La justicia moral es una virtud, 
pues consiste en la voluntad firme y constante; mas la justicia civil puede no serlo, 
pues pasa y es tenido por justo el que se arregla en sus acciones externas a la ley, 
aunque no tenga la voluntad constante de hacerlo así: hay en el hombre justicia civil 
siempre que pueda decirse que su conducta no es contraria a lo que disponen las le-
yes, cualquiera que sea el motivo que le hace obrar con rectitud, pues en el foro exter-
no nada es castigado por sus pensamientos. 
Justicia universal es la que abraza todas las virtudes; y justicia particular la que no da 
a uno más utilidad, ni a otro más carga que la que conviene. Esta división, inventada 
por Aristóteles, ha sido desechada  por muchos, porque la segunda especie se halla 
incluida en la primera, y tiene además el defecto de ser más bien filosófica que jurídica. 
Justicia conmutativa es la que guarda una entera igualdad en los contratos, observan-
do la proporción aritmética; y justicia distributiva la que reparte los premios y las 
penas en razón del mérito y calidad de las personas, guardando la proporción geo-
métrica. 
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Justicia espletiva es la que da a cada uno lo que se le debe por fuerza de ley; y justicia 
atributiva la que da a cada uno lo que se le debe por obsequio, gratitud, humanidad u 
otra razón semejante. La primera pues abraza todas las acciones que están mandadas o 
prohibidas por la ley; y la segunda las acciones en que la ley no ha intervenido, pero 
que reclama la moral o la virtud. 
La justicia, considerada como el poder de hacer que se ejecute lo que es justo, era 
representada entre los antiguos bajo la figura de una matrona con ojos vivos y pene-
trantes, para manifestar que los jueces deben examinar con toda exactitud los nego-
cios que se les someten, antes de pronunciar su sentencia; mas hoy se la representa 
con una venda en los ojos, una balanza en una mano y una espada en la otra, para 
denotar que obra sin acepción de personas, que examina y pesa el derecho de las par-
tes, y que tiene la fuerza para llevar a efecto sus decisiones y hacer reinar el orden. 
(Citado por Escriche, Joaquín: “Diccionario razonado de legislación civil, penal, 
comercial y forense. Con citas del derecho, notas y adiciones por el licenciado Juan 
Rodríguez de San Miguel. 1ª ed. Editorial Instituto de Investigaciones Jurídicas. 
UNAM. México. 1996. pp. 372 y 373.) 
Nadie puede hacerse justicia por sí mismo ni tomársela por su mano, como suele 
decirse, sino que debe acudir al juez para ello, bajo la pena de perder su derecho y de 
ser tenido por forzador. Vis est tunc, quoties quis, id quod deberi sibi putat, non per 
judicem reposcit. Hay sin embargo algunos casos en que uno puede hacerse justicia 
por sí mismo, como cuando se ve atacado injustamente por otro que intenta quitarle la 
vida o la posesión de alguna cosa, y no le es posible acudir a la autoridad para que 
reprima la violencia. 
La justicia, considerada como la administración del poder judicial, se divide en justi-
cia ordinaria, justicia militar, justicia eclesiástica, y por fin en tantos cuantos son los 
fueros ó jurisdicciones privilegiadas que hay establecidas; bien que no todas conser-
van la denominación de justicia, pues se dice por ejemplo jurisdicción eclesiástica, y 
no justicia eclesiástica porque jurisdicción y justicia tomada en este sentido significan 
lo mismo. Justicia ordinaria es la que tiene por sí derecho de conocer de todas las 
causas y pleitos que ocurren en su distrito; y reside en los alcaldes ordinarios, alcaldes 
mayores, corregidores, audiencias, consejo supremo, aunque en un sentido más estre-
cho se suele llamar justicia ordinaria la que reside en los jueces de primera instancia. 
Justicia militar es la que tiene derecho de conocer de las causas y pleitos de los que 
gozan del fuero de guerra; y reside en los capitanes generales con sus auditores, con-
sejos de guerra, consejos de oficiales generales, comisiones militares. 
Justiciero. El que observa y hace observar rigurosamente la justicia; ⎯y el que casti-
ga con rigor los delitos. 
Justificacion. La prueba que se hace de alguna cosa con instrumentos o testigos; y 
especialmente la probanza que hace el reo de su inocencia o justicia, desvaneciendo 
los cargos que se le han hecho. 
Justificativo. Lo que sirve para probar o acreditar alguna cosa; como instrumento 
justificativo, con que se acredita la verdad de lo que se ha deducido; hecho justificati-
vo, que sirve para probar la inocencia de un acusado. 
Justiprecio. El justo valor de una cosa, o la estimación hecha por peritos nombrados 
por las partes o de oficio por el juez en caso de contestación o disputa sobre el verda-
dero precio. 
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• Lo justo es aquello que es legal e igual. 
• Lo injusto como lo que no es legal e igual. 
• Lo justo es lo proporcional y deviene entre iguales y desiguales. 
• La justicia distributiva. 
• La justicia correctiva. 
• La justicia conmutativa. 
• La justicia del bien común. 
• La justicia como virtud o ética. 
• La equidad como expresión superlativa de lo justo, es decir, que 

además de legal y justa es ética. 
 
Aristóteles de Estagira, considera que: Al trasgresor de la ley lo 

hemos visto como injusto, el codicioso, y el inicuo o desigual; al obser-
vante de la ley como justo y seguidor de la igualdad. 

Lo justo, pues, es lo legal y lo igual; lo injusto lo ilegal y lo des-
igual.37 

Lo justo supone necesariamente cuatro términos por lo menos; las 
personas para las cuales se da algo justo, que son dos, y las cosas en 
que se da, que son también dos. Y la igualdad será la misma para las 
personas que en las cosas, pues como están éstas entre sí, están aquellas 
también. Si las personas no son iguales, no tendrán cosas iguales. De 
aquí los pleitos y las reclamaciones cuando los iguales tienen y reciben 
porciones no iguales, o los no iguales porciones iguales. Lo cual es 
manifiesto además por el principio de que debe atenderse al mérito. 
Todos reconocen que lo justo en las distribuciones debe ser conforme a 
cierto mérito; sólo que no todos entienden que el mérito sea el mismo. 
Los partidarios de la democracia entienden la libertad; los de la oligar-
quía, unos la riqueza, otros el linaje; los de la aristocracia, la virtud.38 

                                            
Justo. El que obra según justicia y razón; y lo que es arreglado a las leyes y a la equi-
dad natural.  
ESCRICHE, Joaquín, “Justicia”, Diccionario razonado de legislación civil, penal, co-
mercial y forense, México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, UNAM, 1996, 
pp. 372 y 373. 
36 Aristóteles, Ética Nicomaquea-Política,  Libro V; De la Justicia, trad. Antonio 
Gómez Robledo, México, 5ª. ed. Ed. Porrúa, 1973, pp. 58 y ss. (Colección, Sepan 
Cuantos... núm. 70). 
37 Aristóteles: Ética Nicomaquea-Política; Libro V; “De la Justicia”; trad. Española e 
Introducción de Antonio Gómez Robledo, 5ª. ed. Ed. Porrúa, S.A. Colecc. “Sepan 
Cuantos...”, núm. 70, México, D.F., 1973, pp. 58 y ss. 
38 Ibidem, p. 59. 
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Así, lo justo es algo proporcional. Lo proporcional no es propio tan 
sólo del número como unidad abstracta, sino del número en general. La 
proporción es una igualdad de razones y se da en cuatro términos por lo 
menos. 

Al decir, por ejemplo: “como la línea A es a la línea B, así la línea B 
es a la línea C”, se enuncia dos veces la línea B, de modo que tomando 
dos veces la línea, B, cuatro serán los términos de la proporción. Pues 
lo justo está también en cuatro términos, por lo menos. Como el primer 
término es al segundo, así el tercero al cuarto; y alternando, como el 
primero es al tercero, así el segundo al cuarto. Lo justo es, pues, lo pro-
porcional; lo injusto lo que está fuera de la proporción.39 

Lo justo distributivo, en efecto, se refiere a las cosas comunes, y es 
siempre conforme a la proporción antes dicha. Si se hace la distribución 
de las riquezas comunes, se hará según la razón que guarden entre sí las 
aportaciones particulares. Lo injusto por su parte, siendo lo opuesto a lo 
justo, consiste en estar fuera de dicha proporción. Mas lo justo en las 
transacciones privadas, por más que consista en cierta igualdad, así 
como lo injusto en cierta desigualdad, no es según aquella proporción, 
sino según la proporción aritmética.40 

En consecuencia, el juez procura igualar esta desigualdad que resulta 
de la injusticia. Cuando uno es herido y otro hiere, o cuando uno mata 
y otro muere, la pasión y la acción están divididas en partes desiguales, y 
el juez trata entonces de igualarlas con el castigo, retirando lo que co-
rresponda del provecho del agresor. El medio es lo igual, y es lo que 
llamamos  justo, síguese que lo justo correctivo será, por lo tanto, el 
medio entre la pérdida y el provecho.41 

Ir al juez es ir a la justicia, pues el juez ideales, por decirlo así, la 
justicia animada. Las partes buscan en el juez como un medio entre 
ellas; y de aquí que en algunos lugares se llame a los jueces mediado-
res, como dando a entender que cuando alcanzan el medio alcanzan la 
justicia. Lo justo es, pues, un medio, puesto que el juez lo es. Lo igual 
es aquí el medio entre lo mayor y lo menor según la proporción arit-
mética. 

Pero el talión no está en consonancia ni con la justicia distributiva ni 
con la correctiva, por más que pretenda decirse que ésta es la justicia de 
Radamanto. 

                                            
39 Ibidem, p. 61. 
40 Ibidem,  p. 62. 
41 Idem. 
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Sin embargo, en el intercambio social esta especie de justicia man-
tiene el vínculo social; pero aún aquí la reciprocidad debe ser según la 
proporción y no según la igualdad. Devolviendo proporcionalmente a 
lo recibido, es como se conserva a la ciudad. Porque los hombres bus-
can  devolver mal por mal, de otra forma pensarían que vivían en un 
estado de esclavitud, o al contrario, tratan de obtener bien por bien, 
pues si no, no habría cambio, y es por el cambio por el que los hombres 
se mantienen unidos. Y por esto se ha levantado en lugar prominente el 
tiempo de las Gracias, para estimular la retribución, ya que esto es lo 
propio de la gratitud, porque es un deber corresponder con un servicio a 
quien nos ha hecho una gracia, y aun tomar otras veces una graciosa 
iniciativa.42 

La injusticia, es relativa a lo injusto, que es el exceso y el defecto de 
lo provechoso o de lo nocivo, respectivamente, fuera de proporción, a 
saber: en lo que respecta al injusto, en exceso de lo provechoso y en 
defecto de lo nocivo, en tanto que en lo que respecta a los demás, si 
bien el resultado es el mismo en conjunto, la proporción puede ser vio-
lada en cualquier sentido. Y en el acto injusto tener menos es sufrir 
injusticia, y tener más cometer injusticia.43 

Por este motivo no permitimos que gobierne el hombre, sino la ley, 
porque el hombre ejerce el poder para sí mismo y acaba por hacerse 
tirano. El magistrado es el guardián de lo justo; y si de lo justo, también 
de lo igual. Si el magistrado es justo, no se atribuye, según la opinión 
general, nada excesivo, porque no se adjudica más de lo debido de los 
bienes en sí, a no ser una parte proporcional a sus méritos. Y así, el 
magistrado justo trabaja para los demás, por esto se dice que la justicia 
es el bien de los demás, según quedó afirmado con antelación. En con-
secuencia, hay que asignar al magistrado cierta retribución, la cual con-
siste en honores y prerrogativas. Los que no encuentran suficientes ta-
les recompensas se transforman en tiranos, o sí, la inversión es mayor 
se corrompen.44 

Natural es lo que en todas partes tiene la misma fuerza y no depende 
de nuestra aprobación o desaprobación. Legal es lo que en un principio 
es indiferente, que sea de este modo o del otro, pero que una vez consti-
tuidas las leyes deja de ser indiferente; así mismo los ordenamientos en 
forma de decretos.45 

                                            
42 Ibidem, pp. 63 y 64. 
43 Ibidem, p. 65. 
44 Ibidem,  p. 66. 
45 Idem. 
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Así pues, hay tres especies de daños en las relaciones sociales. Los 
causados por ignorancia son errores cuando se obra sin darse cuenta ni 
de la persona afectada, ni del acto, ni del instrumento, ni del fin, como 
cuando no se pensó arrojar un proyectil a una persona, o no este pro-
yectil, o no a esta persona, o no con tal fin, sino que el resultado fue de 
otro modo de cómo se pensó (como si se lanzó el proyectil no  para 
herir, sino para pinchar) o la persona herida o el proyectil distintos de 
los que se supuso. Ahora bien, cuando el daño se produce contraria-
mente a una razonable previsión, es una desgracia; cuando no contra-
riamente a una razonable previsión, pero sin maldad, es un error culpa-
ble. Hay error culpable cuando el principio de la ignorancia está en el 
agente; hay desgracia cuando está fuera de él. Cuando se obra cons-
cientemente, pero sin previa deliberación, se comete un acto injusto, 
como todo lo que se hace por cólera y por otras pasiones que en los 
hombres son necesarias o naturales. Quienes por tales motivos perjudi-
can y son responsables de tales errores, obran injustamente y los actos 
resultantes son injustos, sin embargo, quienes lo hacen no son aún por 
ello injustos ni malvados, porque tal daño no procede de maldad. Mas 
cuando se obra por elección deliberada, se es injusto y malvado, ya que, 
se hace voluntariamente, con conciencia y sin ignorar a quién ni con 
qué, por qué; por ejemplo a quien hiere y con qué y por qué motivo. Es 
decir, se hace con conocimiento de causa.46 

Por esto juzgase acertadamente que los actos inspirados en la cólera 
no proceden de premeditación, porque el principio de la acción no es el 
que obra por cólera, sino el que lo ha encolerizado. Enseguida debemos 
hablar de la equidad y de lo equitativo, y de la relación que guardan la 
equidad con la justicia y lo equitativo con lo justo. De acuerdo a Aristó-
teles, la equidad tiene mucha similitud con la justicia, lo cierto, es que 
cuando invocamos a la equidad lo que tratamos de hacer es considerar a 
ésta, como lo que es superior a lo justo legal. Consecuentemente, queda 
claro que la equidad es un valor y fin superior tanto a la justicia como a 
lo establecido en la ley.47 

Al respecto, cabe citar textualmente lo que expresa Aristóteles en el 
libro V de la Justicia: 

 
“Lo justo y lo equitativo son lo mismo; y siendo ambos buenos, es, con 
todo, superior lo equitativo”. Lo que produce la dificultad es que lo 
equitativo es en verdad justo, pero no según la ley, sino que es un ende-

                                            
46 Ibidem, pp. 67 y 68. 
47 Ibidem,  p. 71. 
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rezamiento de lo justo legal. La causa de esto está en que toda ley es 
general, pero tocante a ciertos casos no es posible promulgar correcta-
mente una disposición en general. Y no por ello es menos recta, porque 
el error no esta en la ley ni en el legislador, sino en la naturaleza del 
hecho concreto, porque tal es, directamente, la materia de las cosas 
practicas. En consecuencia, cuando la ley hablare en general y sucedie-
re algo en una circunstancia fuera de lo general, se procederá rectamen-
te corrigiendo la omisión en aquella parte en que el legislador faltó y 
erró por haber hablado en términos absolutos, porque si el legislador 
mismo estuviera ahí presente, así lo habría declarado, y de haberlo sa-
bido, así lo habría legislado.48 

 
Lo equitativo es justo, y aun es mejor que cierta especie de lo justo, 

no mejor que lo justo en absoluto, sino mejor que el error resultante de 
los términos absolutos empleados por la ley. Y ésta es la naturaleza de 
lo equitativo: ser una rectificación de la ley en la parte en que ésta es 
deficiente por carácter general. De ahí que lo equitativo está por arriba 
de lo justo y de lo legal.49 

Por lo demás, es evidente que son dos cosas malas recibir injusticia 
y cometer injusticia; lo primero es tener menos, lo segundo más del 
término medio. Con todo, es peor cometer injusticia, porque cometer 
injusticia trae consigo la maldad y es censurable. Recibir injusticia, en 
cambio, no lleva consigo maldad ni injusticia por parte de la víctima. 
En sí mismo, pues, es menos malo recibir injusticia, aunque nada impi-
de que por accidente pueda ser un mal mayor. 

Habida cuenta, lo antes expresado, se colige que Aristóteles al tratar 
en la Ética Nicomaquea, en el libro V —de la Justicia— consideraba a 
ésta y su interdependencia con las otras virtudes morales, ya que, tex-
tualmente menciona lo siguiente: “Sea, pues, de esta manera nuestra 
descripción de la justicia y de las otras virtudes morales”.50 

Por su parte, Rousseau, al tratar el tema de la desigualdad se refiere 
incuestionablemente tambien a la injusticia, en donde, se advierte la 
presencia e influencia aristotélica. Empero, con una perspectiva crítica. 

Concibo en la especie humana dos clases de desigualdades: la una 
que considero natural o física, porque es establecida por la naturaleza 
y que consiste en la diferencia de edades, de salud, de fuerzas corpora-
les y de las cualidades del espíritu o del alma, y la otra que pueda 
llamarse desigualdad moral o política, porque depende de una especie 
                                            
48 Ibidem, p. 72. 
49 Idem.  
50 Ibidem, p. 73. 
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de convención y porque está establecida o al menos autorizada, por el 
consentimiento de los hombres. Ésta consiste en los diferentes privile-
gios de que gozan unos en perjuicio de otros, como el de ser más ricos, 
más respetados, más poderosos o de hacerse obedecer. 

No puede preguntarse cuál es el origen de la desigualdad natural, 
porque la respuesta se encontraría enunciada en la simple definición de 
la palabra. Menos aún buscar si existe alguna relación esencial entre las 
dos desigualdades, pues ello equivaldría a preguntar en otros térmi-
nos si los que mandan valen necesariamente más que los que obedecen, 
y si la fuerza corporal o del espíritu, la sabiduría o la virtud, residen 
siempre en los mismos individuos en proporción igual a su poderío o 
riqueza, cuestión tal vez a propósito para ser debatida entre esclavos y 
amos, pero no digna entre hombres libres, que razonan y que buscan la 
verdad.51 

En este orden de ideas, Rousseau, considera que: Otros han hablado 
del derecho natural que cada cual tiene de conservar lo que le pertene-
ce, sin explicar lo que ellos entienden por pertenecer.52 Algunos, con-
cediendo al más fuerte la autoridad sobre el más débil, se han apresura-
do a fundar el gobierno sin pensar en el tiempo que ha debido transcu-
rrir antes que el sentido de las palabras autoridad y gobierno pudiese 
existir entre los hombres. En fin, todos, hablando sin cesar de necesi-
dad, de codicia, de opresión, de deseos y de orgullo, han transportado al 
estado natural del hombre las ideas que habían adquirido en la socie-
dad: todos han hablado del hombre salvaje a la vez que retrataban el 
hombre civilizado. La extrema desigualdad en la manera de vivir, el 
exceso de ociosidad en unos, el exceso de trabajo en otros; la facilidad 
de irritar y de satisfacer nuestros apetitos y nuestra sensualidad; los 
alimentos demasiado escogidos de los ricos, cargados de jugos enarde-
cientes que los hacen sucumbir de indigestiones; la mala nutrición de 
los pobres, de la cual carecen a menudo y cuya falta los lleva a llenar 
demasiado sus estómagos cuando la ocasión se presenta; las vigilias, 
los excesos de toda especie, los transportes inmoderados de todas las 
pasiones, las fatigas y decaimiento del espíritu, los pesares y tristezas 
sin número que se experimentan en todas las clases y que roen perpe-
tuamente las almas.53 

                                            
51 ROUSSEAU, Juan Jacobo, El contrato social o principios de Derecho político, 
México, Porrúa, 1974, p. 109 (Colección, Sepan Cuantos). 
52 Ibidem, p. 110. 
53 Idem. 
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Ahora bien, sin más ánimo que una preocupación de carácter ético 
social, se impone de manera sine qua non, el expresar algunas breves 
reflexiones que difícilmente se pueden omitir aun a riesgo de ser objeto 
de la subsecuente consideración, expresada aproximadamente hace 226 
años, por Juan Jacobo Rousseau, en los siguientes términos:  

 
He ahí las funestas pruebas de que la mayor parte de nuestros males son 
nuestra propia obra y de que los habríamos casi todos evitado conser-
vando la manera de vivir sencilla, uniforme y solitaria que nos estaba 
prescrita por la naturaleza. Si ésta nos ha destinado a vivir sanos, me 
atrevo casi a asegurar que el estado de reflexión es un estado contra na-
tura y que el hombre que medita es un animal depravado.54 
 
Así pues, en este orden de ideas, Rousseau al reflexionar sobre el 

origen de la desigualdad considera que: 
 

La ambición devoradora, el deseo ardiente de aumentar su relativa for-
tuna, no tanto por verdadera necesidad cuanto por colocarse encima de 
los otros, inspira a todos una perversa inclinación a perjudicarse mu-
tuamente, una secreta envidia tanto más dañina, cuanto que para herir 
con mayor seguridad, disfrazarse a menudo con la máscara de la bene-
volencia. En una palabra; competencia y rivalidad de un lado, oposición 
de intereses del otro, y siempre el oculto deseo de aprovecharse a costa 
de los demás; he allí los primeros efectos de la propiedad y el cotejo de 
los males inseparables de la desigualdad naciente.55 

 
Ahora bien, desde una perspectiva problematizadora, el jurista his-

pano Gregorio Robles, al tratar lo referente a la justicia desde la pers-
pectiva epistemológica considera que: Hay que distinguir oportunamente 
en este problema dos aspectos que afectan al campo de la epistemolo-
gía. Parece evidente que la alusión de los jueces al derecho natural hay 
que entenderla como alusión a un criterio material de justicia más que a 
una determinada postura epistemológica ante el derecho. El juez se 
encuentra ante la necesidad de completar o de flexibilizar la ley, que en 
el caso que tiene ante sí se le muestra insuficiente, y para ello recurre, 
como es lógico, a su criterio de justicia. Para justificar este criterio, el 
suyo propio, lo eleva al plano de pretendida objetividad calificándolo 
como de derecho natural. Realiza un auténtico juicio de valor, presen-
tando como objetivo lo que a él se le aparece en su conciencia y, por 

                                            
54 Ibidem, p. 114. 
55 Ibidem, p. 137. 
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tanto, subjetivamente. Esto no quiere decir que el juicio de valor previo 
a la sentencia judicial dote a ésta de un sentido de subjetividad del que 
carece la ley, ya que ésta es igualmente producto de una decisión, la 
cual se apoya a su vez en el juicio de valor del legislador.56 

En el terreno de la epistemología, la cuestión ni siquiera es plantea-
ble. Si se hiciera una encuesta preguntando a los jueces que han emitido 
fallos en los que se eludía al derecho natural a qué tipo de teoría iusna-
turalista se referían, si, por ejemplo, a la estoica, o a la escolástica, o 
quizás a la del racionalismo moderno, quedarían sumamente perplejos. 
Probablemente nos contestarían que ellos tan sólo han pretendido con-
seguir para el caso concreto lo que estimaban de justicia. La alusión a 
un criterio material de justicia no es, sin embargo, prueba de la validez 
de una determinada teoría sobre el Derecho. Nuevamente aparece aquí 
el equívoco señalado.57 

Para Gregorio Robles no debiera darse dicha confusión, al respecto 
argumenta de la siguiente manera:  

 
también se sitúan en una línea confusionista aquellos que ven en la teo-
ría marxista la posibilidad de un planteamiento iusnaturalista, que creen 
que sobre la base del marxismo puede constituirse algún tipo de iusna-
turalismo. En apoyo de su tesis acuden presurosamente a los pasajes de 
la obra de Marx que revisten carácter profético, en los que el gran eco-
nomista preveía el estado de justicia del comunismo. “De cada uno se-
gún su capacidad, a cada uno según sus necesidades” parece ser en 
definitiva la consigna de la justicia prevista por Marx. La deducción 
entonces es muy sencilla: Marx pretende conseguir la justicia, luego 
Marx es iusnaturalista. y en último término: el marxismo proporciona 
las bases para un iusnaturalismo. Aparece entonces la idea de revolu-
ción como elemento necesario y motor de éste, volviéndose a repetir la 
historia de la Revolución Francesa, aunque naturalmente con otro con-
tenido. Se consigue así la canonización de Carlos Marx, pero de ningu-
na manera la comprensión de los límites del iusnaturalismo ni las carac-
terísticas esenciales del marxismo.58 
 
En esta concepción que reivindica el derecho natural dentro del 

marxismo se halla situado Ernst Bloch, con un desprecio absoluto hacia 
la denominada “justicia burguesa”, esta justicia real, en tanto que justi-
cia desde abajo, se vuelve contra la justicia distributiva y conmutativa 
                                            
56 ROBLES, Gregorio, Introducción a la teoría del derecho, 1ª ed. marzo de 1988, 4ª 
reimp. Ed. Debate, S.A., O`Donell, Madrid-España, noviembre de 1996, p. 128. 
57 Idem. 
58 Ibidem, p. 129. 
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que al estar basada en la ficción del contrato y en el poder burgués es-
tablecido es “de injusticia esencial”.59 

El proletariado no sufre “injusticias”, sino la “injusticia esencial”, la 
injusticia total. En él se resumen las contradicciones de la sociedad 
clasista y sólo él como “clase universal” puede liberarse a sí mismo y 
de paso, al resto de la sociedad, incluidos los opresores burgueses. “De 
aquí que la herencia propia del derecho natural un día revolucionario, 
rece así: eliminación de todas las relaciones en las que el hombre es con 
las cosas alienado en mercancía, y no sólo en mercancía, sino en la nu-
lidad de su propio valor. Ninguna democracia sin socialismo, ningún 
socialismo sin democracia, ésta es la fórmula de una influencia recípro-
ca que decide sobre el futuro”. Con ello, el marxismo habrá unido dos 
tradiciones: la de la utopía social y la del derecho natural, superándolas 
a ambas en la síntesis fecunda del socialismo científico, pero sin que 
esa síntesis suponga la destrucción de ellas, sino su acabamiento y per-
fección en la dialéctica histórica. Los ataques más duros de Bloch van 
dirigidos contra el positivismo jurídico.60 

Pero se subraya el predominio de las fuerzas productivas y de las re-
laciones de producción, en el ámbito de una concepción “historicista” 
del devenir. La teoría de Marx pretende ser una teoría científica de la 
sociedad, aunque su obra esté preñada de los tópicos intelectuales de-
cimonónicos.61 No obstante, Marx, tiene el mérito de percibir un mode-
lo de justicia que permita hacer menos desiguales a las desiguales. 

Algunas consideraciones de la justicia como imparcialidad desde la 
perspectiva de John Rawls. 

Así pues, desde una perspectiva racionalista e individualista, Rawls, 
considera a la justicia como una virtud propia de las instituciones socia-
les, o de lo que denominaré “prácticas",62 pues éstas pueden ser arcai-

                                            
59 Idem. 
60 ROBLES, Gregorio, op. cit., p. 130. 
61 Ibidem., pp. 130 y 131. 
62 Utilizó la palabra ‘práctica’, en todo el texto, como una suerte de término técnico 
para referirme a cualquier forma de actividad especificada por un sistema de reglas 
que define posiciones, roles, movimientos, sanciones, defensas, etc., y que da a la 
actividad su estructura. Como ejemplo cabe pensar en juegos, rituales, procesos judi-
ciales, actividades parlamentarias, mercados y sistemas de propiedad. He intentado 
efectuar un análisis parcial de la noción de práctica en el ensayo “Two Concepts of 
Rules”, Philosophical Review, LXIV (1955), pp. 3-32. Cit. por Rawls, John: La Justi-
cia como imparcialidad; El ensayo de John Rawls, “Justice as Fairness” se publicó 
originalmente en The Philosophical Review, vol. LXVII, núm. 2, abril 1958. Esta 
revista cedió gratuitamente a crítica los derechos de la versión castellana. Versión 
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cas, ineficientes, degradantes, o muchas otras cosas sin ser injustas. Los 
principios de la justicia se ven como expresión de restricciones a la 
manera como las prácticas pueden definir posiciones y funciones, asig-
nándoles facultades y responsabilidades, derechos y deberes. 

La justicia no debe confundirse con una visión totalizadora de una 
sociedad buena; es sólo una parte de tal concepción. Es importante, por 
ejemplo, distinguir aquel sentido de igualdad que es un aspecto del 
concepto de justicia, de aquel otro sentido de igualdad que pertenece a 
un ideal social más amplio.63 

La concepción de la justicia que desarrolla Rawls, puede formularse 
bajo la forma de dos principios. A saber: primero, toda persona que 
participe en una práctica, o se vea afectada por ella, tiene igual derecho 
a la libertad más amplia que sea compatible con igual libertad para to-
dos; y segundo, las desigualdades son arbitrarias mientras no sea razo-
nable esperar que funcionarán en beneficio de todos y siempre que las 
posiciones y funciones a las que corresponden, o a partir de las cuales 
puede obtenérselas, estén abiertas a todos. Estos principios expresan la 
justicia como un conjunto de tres ideas: libertad, igualdad y retribución 
por los servicios que contribuyan al bien común.64 

Por desigualdades es mejor que entendamos, no cualesquiera dife-
rencias entre cargos y posiciones, sino diferencias entre los beneficios y 
las cargas adscritos a ellos, directa o indirectamente, tales como el pres-
tigio y la riqueza, o el estar sujeto a impuestos fiscales y a servicios 
obligatorios. Los jugadores en un juego no protestan ante el hecho de 
ocupar diferentes posiciones, tales como las de bateador, pitcher, cat-
cher, y semejantes, ni tampoco ante el existir diversos privilegios y 
facultades establecidas por las reglas del juego; ni tampoco objetan los 
ciudadanos de un país el que existan diversas funciones gubernamenta-
les, como las de presidente, senador, gobernador, juez, etc., cada una 
con sus derechos y deberes específicos.65 Normalmente no considera-
mos desigualdades las diferencias de este tipo, sino las diferencias esta-
blecidas por una práctica, o que ella hace posible, en la resultante dis-
tribución de las cosas que los hombres se esfuerzan por alcanzar o evi-
tar. Así, pueden quejarse de la distribución de honores y premios en 
una cierta práctica (v. gr., los privilegios y sueldos de los funcionarios 

                                            
castellana de Roberto J. Vernengo, Ed. Instituto de Investigaciones Filosóficas, 
UNAM. México, D.F,. 1984, p. 6. 
63 Idem. 
64 Ibidem, p. 7. 
65 Ibidem,  p. 9. 
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gubernamentales), o pueden objetar la distribución de poder y riqueza 
resultante de las diversas maneras en que los hombres aprovechan las 
oportunidades que la práctica ofrece (v. gr., la concentración de riqueza 
que puede resultar de un sistema de precios libres que permita grandes 
ganancias empresariales o especulativas).66 

Así pues, para Rawls, la idea de que un hombre racional no se senti-
rá muy deprimido al saber o ver que otros están en mejor posición que 
él, a no ser que piense que ello es resultado de una injusticia, o la con-
secuencia de permitir jugar al azar sin ningún objetivo común, etc. De 
suerte que, si bien esas personas nos impresionan como desagradable-
mente egoístas, cabe considerarlas, por lo menos en algún grado, libres 
del pecado de la envidia.67 El procedimiento mediante el cual se propo-
nen y reconocen los principios representa limitaciones, análogas a las 
de tener una moral, mediante las cuales se obliga a personas racionales, 
y recíprocamente egoístas, a actuar razonablemente.68 

El tener una moral implica por lo menos el reconocer principios que 
deben aplicarse imparcialmente tanto a la propia conducta como a la 
conducta ajena y, más aún, principios que pueden constituir una limita-
ción, una restricción en la persecución de los intereses propios.69 

Cada persona, sin embargo, insistirá en lograr una ventaja para sí, 
insistiendo de este modo en un beneficio común, pues nadie estará dis-
puesto a sacrificar nada por los otros. La justicia se piensa como un 
pacto entre egoístas racionales, cuya estabilidad depende de un equili-
brio de poder y de la similitud de las circunstancias.70 

El hecho de que las personas actúan, en ciertas situaciones y para 
ciertos fines, como recíprocamente egoístas, es lo que da lugar a cues-
tiones sobre la justicia en las prácticas relativas a esas circunstancias. 
En una sociedad de santos, si tal sociedad pudiera realmente existir, 
difícilmente se suscitarían disputas sobre la justicia; puesto que los san-

                                            
66 Ibidem., pp. 9 y 10. 
67 No es posible entrar aquí en la discusión de este agregado a la concepción corriente 
de la racionalidad. Si parece algo peculiar, valga la pena recalcar que es análogo a la 
modificación del principio utilitarista, que todo este texto está destinado a explicar y 
justificar. Del mismo modo que la satisfacción de intereses —la pretensión más signi-
ficativa de quien viola los principios de la justicia— no constituye una razón para 
contar con una práctica, no es necesario tomar en cuenta, dentro de ciertos límites, la 
envidia infundada. RAWLS, John, op. cit. p. 14. 
68 Ibidem, pp. 15 y 16. 
69 Ibidem, p. 16. 
70 Ibidem, p. 18. 
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tos pueden trabajar conjuntamente en forma altruista con una sola mira, 
la gloria de Dios.71 

Esto no sólo pone de relieve la idea de que la justicia es una noción 
moral primitiva, ya que surge una vez que el concepto de moral se im-
pone sobre agentes recíprocamente egoístas situados similarmente, sino 
destaca que, es fundamental para la justicia, se encuentra el concepto de 
imparcialidad [fairness], que concierne al trato correcto entre personas 
que se encuentran en situación de recíproca cooperación o competen-
cia, como cuando se habla de juego limpio [fair games], de competen-
cia limpia y de negocios limpios. La cuestión de la imparcialidad apa-
rece cuando personas libres, sin autoridad la una sobre la otra, llevan a 
cabo una actividad conjunta, estableciendo o reconociendo entre sí las 
reglas que definen esa actividad y que determinan las respectivas parti-
cipaciones en los beneficios y en las cargas. Una práctica sólo parecerá 
equitativa [fair] a las partes si ninguna siente que, por participar en la 
misma, ella o cualquiera de las otras sacan ventaja o se ven obligadas a 
aceptar pretensiones que consideran legítimas.72 Consecuentemente, se 
incurre en parcialidad e inmoralidad cuando en una competencia par-
ticipan desiguales. Lo que obstaculiza la imparcialidad y genera in-
justicia. 

Así puede afirmarse que quien evade impuestos viola su deber de 
jugar limpio: acepta los beneficios del gobierno pero no hace su parte 
aportándole los recursos que necesita; y a menudo los miembros de un 
sindicato obrero afirman que los trabajadores que se niegan a afiliarse 
no juegan limpio. El deber de juego limpio se encuentra junto a otros 
deberes prima facie, como el de fidelidad y de gratitud, como una no-
ción moral básica; sin embargo, no ha de confundirse con ellos. Se trata 
de deberes claramente diferentes, como resulta evidente de sus defini-
ciones. Como todo deber moral, el de juego limpio implica una restric-
ción del egoísmo en casos particulares; a veces, constriñe a una cierta 
conducta que un egoísta racional, definido estrictamente, no decidiría 
cumplir. Así, mientras que la justicia no exige de nadie que sacrifique 
sus intereses en aquella posición general y procedimiento mediante los 
cuales se proponen y reconocen los principios de la justicia, puede muy 
bien suceder, que el deber de juego limpio frecuentemente contraríe sus 
intereses, en el sentido de que le exija abandonar ventajas particulares 

                                            
71 Ibidem, p. 20. 
72 Ibidem, pp. 23 y 24. 
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que las peculiaridades de sus circunstancias le hubieran permitido dis-
frutar.73 

El reconocimiento recíproco como personas con intereses y capaci-
dades similares, comprometidas en una práctica común, tiene que mos-
trarse, salvo el caso de mediar una explicación especial, en la acepta-
ción de los principios de justicia y en el reconocimiento del deber de 
imparcialidad [fair play].74 

Quisiera ahora poner de relieve algunas de las características de la 
concepción de la justicia como imparcialidad, comparándola con la 
concepción de la justicia en el utilitarismo clásico representado por 
Bentham y Sidgwick, y su contrapartida en la economía del bienestar. 
Esta concepción asimila la justicia a la benevolencia, y esta última al 
diseño más eficiente de las instituciones con el fin de promover el bien-
estar general. La justicia es una especie de eficiencia.75 

Partiendo de la idea de que la felicidad general puede representarse 
mediante una función de utilidad social, consistente en la suma de las 
funciones de utilidad individual con pesos idénticos (que es lo que sig-
nifica la máxima de que cada uno cuenta por uno y no más de uno), se 
admite por lo general que las funciones de utilidad de cada individuo 
son similares en todos los aspectos esenciales. Las diferencias entre los 
individuos se atribuyen a accidentes de educación o de formación, y no 
deben tomarse en cuenta, este lleva a un argumento prima facie favora-
ble para la igualdad, por ejemplo, a favor de la igualdad en la distribu-
ción de la renta durante cualquier período de tiempo, descartando para 
el futuro todo efecto indirecto. Claro está que muchas decisiones socia-
les son de índole administrativa. Tal es el caso, ciertamente, cuando se 
trata la utilidad social en lo que podría denominarse su sentido corrien-
te; esto es, cuando se trata de un diseño eficiente de instituciones socia-
les destinadas al uso de recursos comunes para alcanzar objetivos co-
munes. En este caso, o bien admitimos que los beneficios y las cargas 
se distribuyan imparcialmente, o bien la cuestión de la distribución está 

                                            
73Ibidem, pp. 27 y 28. 
74 Ibidem, pp. 29 y 30. 
75 La justicia, en el único sentido en que tiene significación, es un personaje imagina-
rio, creado por una conveniencia del discurso cuyos dictámenes son los dictámenes de 
la utilidad aplicados a ciertos casos particulares. La justicia, por lo tanto, no es más 
que un instrumento imaginario, utilizado para promover, en ciertas ocasiones y con 
ciertos medios, finalidades de benevolencia. Los dictados de la justicia no son más 
que parte de los dictados de la buena voluntad que, en ciertas ocasiones, se aplican a 
ciertos sujetos. RAWLS, John; op. cit. p. 31. 
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mal planteada, como sucede en el caso del mantenimiento del orden 
público y la seguridad o la defensa nacional.76 

La concepción de la justicia como derivada de la eficacia implica 
que, en principio por lo menos, la evaluación de la justicia de una prác-
tica es siempre asunto de equilibrar ventajas y desventajas, cada una de 
las cuales contaría con un valor o desvalor intrínseco como satisfacción 
de intereses, sin tomar en cuenta si los mismos involucran o no, necesa-
riamente, la aceptación de principios que no podrían reconocerse recí-
procamente.77 

La cuestión, por ende, no se refiere simplemente al análisis del con-
cepto de justicia, tal como lo define el sentido común, sino a su análisis 
en el sentido más lato de en qué medida las consideraciones sobre la 
justicia, tal como se define, tienen que plantearse frente a otros tipos de 
consideraciones morales. Si bien Mil reconoció tal cosa, pensó sin em-
bargo que podía explicarse por la urgencia especial de los sentimientos 
morales, que naturalmente sustentan principios de utilidad tan elevada. 
Pero es un error el recurrir a la urgencia del sentimiento; así como con 
el recurso a la intuición, esto pone de manifiesto que no se ha logrado 
llevar la cuestión lo suficientemente lejos. El peso especial de las con-
sideraciones sobre la justicia puede explicarse a partir de la concepción 
de la justicia como imparcialidad equitativa.78 

Rawls, concluye su ensayo denominado: “La Justicia como Impar-
cialidad”, en los siguientes términos: 

La modificación original al principio utilitarista (en cuanto requiere 
de las prácticas que los roles y las posiciones "que definen sean iguales, 
a menos que sea razonable suponer que el hombre representativo en 
todo puesto encontrará ventajosa la desigualdad), aun cuando parezca 
de poca monta a primera vista, en realidad tiene como respaldo una 
concepción diferente de la justicia. He tratado de mostrarla desarrollan-
do el concepto de la justicia como imparcialidad equitativa e indicando 
cómo esta noción involucra la aceptación recíproca, desde una posición 
general, de los principios en los que una práctica se funda, y cómo esto, 
a su vez, requiere excluir de toda consideración las pretensiones viola-
torias de los principios de la justicia. De este modo, la ligera modifica-
ción del principio revela la existencia de otra familia de nociones, de 
otra forma de considerar el concepto de la justicia.79 

                                            
76 RAWLS, John, op. cit. p. 35. 
77 Ibidem, p. 36. 
78 Ibidem, pp. 37 y 38. 
79 Ibidem, pp. 42 y 43. 
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Las sociedades diferirán las unas de las otras, no en el contar o no 
con esta idea de la justicia como imparcialidad equitativa, sino en la 
extensión de los casos a los que la apliquen y la importancia que le 
otorguen en comparación con otros conceptos morales.80 
 
 
 

III. CONSIDERACIONES SOBRE LAS ASIMETRÍAS QUE SE VIVEN 
EN EL MUNDO 

 
En seguida se mencionan algunos de los tantos problemas existenciales, 
mismos que se arrastran de muchas generaciones atrás, entre otros, ca-
be hacer mención de los subsecuentes: hambruna, ignorancia, autorita-
rismo, intolerancia, ilegalidad, falta de obediencia a la normatividad 
jurídica, egoísmo y avaricia desmedida que trastocan los valores éticos-
jurídicos de la justicia y de la equidad. 

Sin embargo, hemos llegado a la aurora del tercer milenio con una 
explosión demográfica mayor a los (6,250) seis mil doscientos cincuen-
ta millones de habitantes en el orbe. Empero, para el año 2050 se pro-
yecta una población de 9,300 millones.81 

                                            
80 Vease: DWORKIN, Ronald: Los derechos en serio: Titulo original: Taking Rights 
Seriously (1977); trad. al castellano Marta Guastarino; Prólogo de Albert Calsamiglia, 
1984. Ed. Planeta de Agostmi, Barcelona-España 1993. La justicia y los derechos. pp. 
43 y 44.  
81 Cfr. UNFPA el Estado de la población mundial 2001, huellas e hitos: población y 
cambio del medio ambiente en http://www.unfpa.org/swp/2001/espanol/ch01.html 
La proyección de la población mundial en 2050 según la variante mediana efectuada 
por la División de Población arroja 9.300 millones, es decir, 413 millones más que en 
su última proyección, en The 1998 Revisión.  Esto refleja cálculos más altos de los 
futuros niveles de fecundidad en 16 países pobres, donde las tasas siguen siendo altas 
(y se atribuyen a ellas un 59% de la diferencia), y en varios países populosos, entre 
ellos la India, Nigeria y Bangladesh (32% de la diferencia). Fuente: Naciones Unidas, 
2001. World Population Prospects, The 2000 Revision: Higlights. División de Pobla-
ción, Departamento de Asuntos Económicos y sociales. 
La ONU estima que, en 2050, la población mundial podría caer en algunas partes a 
proyecciones que van desde los 7.900 millones, el cálculo más bajo, a 10.900 millo-
nes, la estimación más alta. En el mundo desarrollado, durante algunos años, el núme-
ro de niños que nacen no es suficiente para mantener la población en el nivel actual 
Todos los aumentos según las proyecciones ocurrirán en los que son hoy países en 
desarrollo, que hacia 2050 tendrán más del 85% de la población mundial. El total de 
la población en los países desarrollados permanecerá en unos 1.200 millones. Pero en 
39 países de baja fecundidad la población irá disminuyendo, más pronunciadamente 
en Europa oriental. En 2050, las poblaciones de países tanto desarrollados como en 
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desarrollo tendrán mayor edad que las de hoy. Algunos comentaristas han destacado 
selectivamente las tendencias al envejecimiento y a la disminución de las poblaciones 
en algunas partes del mundo para fundamentar que no se justifica que continúe la 
preocupación acerca del crecimiento de la población mundial. Los hechos refutan esa 
posición: en los próximos 50 años se agregarán tantas personas como las que se agre-
garon en los últimos 40 años; y el aumento se concentrará en los países más pobres 
del mundo, que ya están sobrecargados en cuanto a la prestación de servicios sociales 
básicos a sus habitantes. 
En el informe se afirma que en los 45 países más afectados, en los próximos cinco 
años el VIH/SIDA causará 15,5 millones más de muertes que lo que se previa ante-
riormente. Hacia 2015, la esperanza de vida en esos 45 países será de 60 años, inferior 
en cinco años a la que existía en ausencia del SIDA. No obstante, se prevé que ha de 
aumentar el crecimiento de la población debido a que persisten las altas tasas de fe-
cundidad. Incluso en Botswana, donde la tasa de prevalencía del VIH es del 36%, las 
proyecciones arrojan un aumento de la población del 37% hacia 2050. 
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Los Estados muy ricos de la comunidad internacional cuentan con 

un ingreso per cápita mayor a los 34,100 dólares anuales, sin bajar a los 
24,000 dólares. En este nivel de vida sólo se identifican a 16 países. 
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En seguida, encontramos a sólo nueve Estados del mundo y que son 
considerados como menos ricos, en donde, su ingreso es mayor a los 
23,000 dólares y no menor a los 16,860 dólares anuales. 

Por lo que respecta, a los países medianos identificamos a cuatro con 
un ingreso per cápita mayor a los 12,000 dólares anuales y no menor a 
los 6,300 dólares. 

Los países pobres de la comunidad internacional comprenden poco 
más de 95 países miembros y tienen un ingreso per cápita mayor a los 
3,900 dólares anuales y no menor a los 1,000 dólares. 

En cuanto a los países que viven el drama de la extrema pobreza 
identificamos alrededor de 65 —con un ingreso per cápita de 1,000 
dólares anuales— y de ahí va decreciendo hasta llegar a los 200 dólares 
anuales. 

Al respecto, cabe mencionar que en relación a la distribución del in-
greso y de la riqueza escasamente el 10%, de la población mundial se 
encuentra en la escala de los países muy ricos con una población no 
mayor a los 708.6 millones de habitantes. 

A continuación, se hace referencia de algunos indicadores demográ-
ficos y de sus respectivos ingresos per cápita. 

 
INDICADORES DEMOGRÁFICOS A FIN DE PRECISAR LOS ÍNDICES DE 

POBREZA Y RIQUEZA DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL 

INDICADORES DEMOGRÁFICOS∗ 
PAÍSES MUY RICOS Población total 

Total (millones) 
1998 

Tasa de 
crec. Pob. 

Urbana 
200-2006 

PIB per 
cápita 
(1995) 

Gastos estudios PIB 
per cápita 

Educ-. salud 

ESTADOS UNIDOS 288.5 1.2 34.100 18.0 5.7 
SUIZA 7.2 - 30.450 20.1 7.6 
HONG KONG, Chi. 7.0 1.2 25.590 7.8 - 
SINGAPUR 4.2 1.7 24.910 - 1.1 
JAPÓN 127.5 0.4 27.080 19.0 5.7 
NORUEGA 4.5 0.7 29.630 27.6 7.0 
BÉLGICA 10.3 0.2 27.470 8.5 6.3 
DINAMARCA 5.3 0.2 27.250 24.1 6.9 
CANADÁ 31.3 1.1 27.170 - 6.6 
FRANCIA 59.7 0.6 24.420 15.8 7.3 
ALEMANIA 82.0 0.2 24.920 - 7.9 
PAÍSES BAJOS 16.0 0.5 25.850 14.1 6.0 
AUSTRIA 8.1 0.2 26.330 21.4 5.9 
FINLANDIA 5.2 0.1 24.570 21.9 5.2 
IRLANDA 3.9 1.4 25.520 11.6 5.2 
      
PAÍSES RICOS:      
ITALIA 57.4 0.1 23.470 21.7 5.6 

                                            
∗ Cfr. UNFPA el Estado de la población mundial 2002, población, pobreza y oportu-
nidades en, http://www.unfpa.org/swp/2002/espanol/indicators/index.htm 
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REINO UNIDO 59.7 0.3 23.550 17.2 5.8 
AUSTRALIA 19.5 1.4 24.970 14.0 6.0 
SUECIA 8.8 0.1 23.970 26.2 6.6 
EMIRATOS ÁRABES 2.7 2.2 - - - 
NUEVA ZELANDA 3.8 0.9 18.530 16.6 6.3 
      
PAÍSES MEDIANOS:      
ESPAÑA 39.9 0.3 19.260 16.4 5.4 
MAURICIO, ÁFRICA 1.2 1.6 9.940 9.7 1.8 
PORTUGAL 10.0 1.9 16.990 18.7 5.1 
GRECIA 10.6 0.5 16.860 - 4.7 
REPÚBLICA DE COREA 47.4 4.2 17.300 17.4 2.4 
      
PAÍSES POBRES:      
KUWAIT 2.0 2.6 18.690 23.6 2.9 
CHILE 15.6 1.5 9.100 10.5 2.7 
ARGENTINA 37.9 1.4 12.050 9.0 2.4 
TAILANDIA 64.3 2.1 6.320 11.9 1.9 
SUDÁFRICA 44.2 2.1 9.160 - 3.3 
MÉXICO 101.8 1.7 8.790 6.4 2.6 
COSTA RICA 4.2 2.9 7.980 8.2 5.2 
EL SALVADOR 6.5 3. 4.410 7.0 2.6 
GUATEMALA 12.0 3.4 3.770 6.1 2.1 
HONDURAS 6.7 4.0 2.400 - 3.9 
NICARAGUA 5.3 3.3 2.080 12.6 8.5 
BOLIVIA 8.7 3.0 2.360 10.9 4.1 
BRASIL 174.7 1.9 7.300 11.0 2.9 
COLOMBIA 41.5 2.3 6.060 - 5.2 
ECUADOR 13.1 2.4 2.910 - 1.7 
PARAGUAY 5.8 3.6 4.490 10.9 1.7 
PERÚ 26.5 2.1 4.660 4.8 2.4 
URUGUAY 3.4 0.9 8.880 - 1.9 
VENEZUELA 25.1 2.1 5.740 2.1 2.6 
EGIPTO 70.3 1.8 3.670 - 1.8 
CHINA 1294.4 3.2 3.920 6.5 2.1 
INDIA 1041.1 2.3 2.340 8.4 0.8 
FEDERACIÓN DE RUSIA 143.8 0.6 8.070 - 4.6 
      
PAÍSES DE EXTREMA 
POBREZA: 

     

MONGOLIA 2.6 1.3 1.760 - - 
GAMBIA 1.4 4.4 1.620 135 2.3 
INDONESIA 217.5 3.6 2.830 - 0.8 
PAKISTAN 148.7 3.5 1.860 - 0.7 
NIGERIA 120.0 4.4 800 - 0.8 
CONGO REP. DEM. 54.3 4.9 - 10.7 - 
ETIOPÍA 66.0 4.6 660 26.5 1.3 
HAITI 8.4 3.3 1.470 - 1.4 
TAYKISTIN 6.2 0.7 1.090 - 5.2 
BURUNDI 6.7 6.4 .580 - 0.6 
ERITIOS 4.0 6.3 .960 11.1 2.9 
KENYA 31.9 4.6 1.010 12.2 2.4 
MADAGASCAR 16.9 4.9 .820 - 1.1 
MALAWI 11.8 4.6 .600 8.2 2.8 
MOZAMBIQUE 19.0 5.1 .800 - 2.8 
ROWANDA 8.1 4.2 .930 - 2.0 
TANZANIA REP. UNIDA DE 36.8 5.3 .520 - 1.3 
UGANDA 24.8 5.7 1.210 2.7 1.9 
ZAMBIA 10.9 2.7 .750 4.7 3.6 
ANGOLA 13.9 4.8 1.180 - - 
CAMERÚN 15.5 3.6 1.590 - 1.0 
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CHAD 8.4 4.7 870 6.3 2.3 
REP. CENTROAFRICANA 3.8 2.8 1.160 - 2.0 
SUDAN 32.6 4.7 1.520 45.6 0.7 
CAMBOYA 13.8 5.5 1.440 - 0.6 
LAO REP. DOM. POP. 5.5 4.6 1.540 6.5 1.2 
BANGLADESH 143.4 4.3 1.590 - 1.7 
NEPAL 24.2 5.1 1.370 9.3 1.3 
YEMEN 19.9 5.3 770 - 2.4 
BENIN 6.6 4.5 980 11.6 1.6 
BUIBINA FASO 16.7 3.0 1.500 - 1.2 
GHANA 20.2 3.1 1.910 - 1.7 
GUINEA 8.4 3.1 1.930 - 2.3 
GUINEA-BISSAU 1.3 4.8 .770 - -* 
MALL 12.0 5.1 780 13.3 2.1 
MURITANIA 2.8 5.1 1.630 10.1 1.4 
NÍGER 11.6 6.0 740 - 1.2 
NIGERIA 120.0 4.4 800 - 0.8 
SENEGAL 9.9 4.0 1.480 - 2.6 
SIERRA LEONA 4.8 6.3 480 - 0.9 
TOGO 4.8 4.2 1.410 8.8 1.3 

 
En cambio, el 80%, de la población mundial (6,250 millones) 

aproximadamente 5,000 millones de habitantes comprende a los más 
pobres del planeta Tierra. 

Y, para sorpresa nuestra, se habla de no más de 10 familias que de-
tentan la riqueza, en cifras estratósfericas, difícilmente imaginables 
para muchos de nosotros. 

A este respecto, cabe citar lo siguiente:  
Estimaciones nuevas indican que los 225 habitantes más ricos del 

mundo tienen una riqueza combinada superior a un billón de dólares, 
igual al ingreso anual del 47% más pobre de la población mundial 
(2,500 millones de habitantes).82 

La enormidad de la riqueza de los ultrarricos es un contraste chocan-
te con los bajos ingresos del mundo en desarrollo. 

• Las tres personas más ricas tienen activos que superan el PIB 
combinado de los 48 países menos adelantados. 

• Las quince personas más ricas tienen activos que superan el PIB 
total del África al sur del Sahara. 

• La riqueza de las 32 personas más ricas supera el PIB total del 
Asia meridional. 

• Los activos de las 84 personas más ricas superan el PIB de Chi-
na, el país más poblado, con 1,200 millones de habitantes. 

                                            
82 Fuente de Información: Forbes Magazine 1997, cit. en Informe sobre desarrollo 
humano 1998 por PNUD (publicado para el programa de las Naciones Unidas para el 
desarrollo), Ed. Mundi-Prensa, 1ª ed., Barcelona, España, 1998, p. 30. 
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Otro, dato sorprendente es la riqueza de las 225 personas más ricas 
en comparación con lo que se necesita para lograr el acceso universal a 
los servicios sociales básicos para todos. Se estima que el costo de lo-
grar y mantener acceso universal a la enseñanza básica para todos, 
atención básica de salud para todos, atención de salud reproductiva para 
todas las mujeres, alimentación suficiente para todos y agua limpia y 
saneamiento para todos es aproximadamente de 44 mil millones de 
dólares por año. Esto es inferior al 4% de la riqueza combinada de las 
225 personas más ricas del mundo. 

El país con mayor proporción de las 225 personas más ricas del 
mundo es los Estados Unidos, con 60 (una riqueza combinada de 311 
mil millones de dólares), seguido de Alemania con 21 (111 mil millo-
nes de dólares) y el Japón con 14 (41 mil millones de dólares). Los paí-
ses industrializados tienen 147 de las 225 personas más ricas del mundo 
(645 mil millones de dólares combinados), y los países en desarrollo 78 
(370 mil millones de dólares). África tiene sólo dos (3.700 millones de 
dólares). Ambos de Sudáfrica.83 
 

Los ultrarricos, según origen, 1997. 
Región o grupo 

de países 
Distribución de las 
225 personas más 

ricas 

Riqueza combinada 
de los ultrarricos (en 
miles de millones de 

dólares EE. UU) 

Riqueza media de 
los ultrarricos (en 
miles de millones 

de dólares 
EE.UU.) 

OCDE 143 637 4,5 
Asia 43 233 5,4 
América Latina y 
el Caribe 

22 55 2,5 

Estados árabes 11 78 7,1 
Europa oriental y 
la CEI 

4 8 2,0 

África al sur del 
Sahara 

2 4 2,0 

Total 225 1015 4,5 
 

Consecuentemente, para una población no mayor a los 1,000 millo-
nes de habitantes se dibujan escenarios de confort y progreso a través 
del avance científico y tecnológico. De ahí que las asimetrías en la po-
blación mundial son más evidentes entre los pueblos más ricos en rela-
ción con los más pobres del mundo. 

                                            
83 Idem. 
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Lamentablemente para 65 países que deambulan en la extrema po-
breza con menos de 1,000 dólares de ingreso per cápita al año y que 
llegan a la pobreza más insultante con menos de 200 dólares anuales.  
Aquí y ahora viven el infierno más espantoso, pareciera ser desde el 
punto de vista de los creyentes, que Dios no pasó por esos lugares, o los 
ha olvidado desde hace muchísimos años. 

A pesar de los permanentes ruegos y plegarias que los menesterosos 
han invocado, no han logrado hasta el momento aminorar las asime-
trías. A este respecto, cabe hacer mención de las siguientes referencias 
bíblicas: 

 
“Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has abandonado? A pesar de mis 
gritos, mi oración no te alcanza. Dios mío, de día te grito, y no respon-
des; de noche y no me haces caso;...” 

Salmo 21 antiguo testamento: Sufrimiento y esperanza del justo. 
“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados, Bien-
aventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados“. 

Evangelio según San Mateo, 5.1.12. Las bienaventuranzas84 
 

Sin embargo, cabe resaltar que, 1200 millones de personas viven con 
menos de 1 dólar diario. El aumento de la extrema pobreza se registra 
tanto en África como en Asia. Además, aumentan los pobres en Europa 
Oriental, Asia Central y América. 

Otra, cuestión importante es la experiencia histórica del socialismo 
real o del capitalismo de Estado que se vivió en la ex unión de Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas, hoy día, después de la caída del Muro de 
Berlín, encontramos a Rusia con una población aproximada a los 150 
millones de habitantes y con un ingreso per cápita no mayor a los 8,070 
dólares anuales; China con 1,294,000,000 habitantes con un ingreso per 
cápita a los 3,920 dólares anuales. India con más de 1041.1 millones de 
habitantes con un ingreso per cápita a los 2,340 dólares anuales. Méxi-
co con más de 104 millones de habitantes y con un ingreso per cápita a 
los 8,790 dólares anuales. (Empero, en nuestro país, la pobreza com-
prende a más de 53 millones de mexicanos). 

En América se identifican más de 250 millones de latinoamericanos 
que se encuentran en problemas de pobreza, pese a que tiene riquezas 

                                            
84 Fuente de Información: Cfr., La biblia texto integro traducido del hebreo y del 
griego al español; XVII ed. Madrid,  Velo Divino,  1917. s.f. 



HACIA UN NUEVO PARADIGMA… 
 

 

315 

extraordinarias y a un pueblo maravilloso. De ahí que es necesario pro-
piciar el desarrollo social.85 

Paradigmas vienen, paradigmas van, lo cierto es que cada día es más 
complicada la vida de quienes tienen limitadas oportunidades al desa-
rrollo —que se debaten entre el hambre y la enfermedad acompañándo-
les de manera ininterrumpida la desesperación, la frustración, el des-
empleo: carencia de lo mínimo necesario. No hay agua potable, pero sí 
la presencia de malaria, difteria, tuberculosis, lepra, sida,86 evola, etc. 

A este respecto, cabe hacer mención que en un reciente estudio del 
UNFPA, se interrogó a un grupo de ancianas y ancianos pobres de 
Sudáfrica y de la India, en su mayoría campesinos, en relación a cues-
tiones clave que afectan sus vidas. Se comprobó que muchos de ellos 
están preocupados por la extrema pobreza: deficientes condiciones de 
vida, inadecuados servicios de salud, e insuficiente protección social; y 
violencia y malos tratos entre generaciones. Es por ello, que dichos 
ancianos indican que sus necesidades prioritarias eran: seguridad, ali-
mentación, suministro de agua no contaminada; vivienda adecuada; 
abastecimiento de electricidad; dinero y una pensión; servicios adecua-
dos de atención de la salud.87 

La ingobernabilidad salta a flor de piel, así como la inseguridad pú-
blica, se generan grandes problemas de legalidad y legitimidad. 

El narcotráfico se ha convertido en el negocio más rentable de los 
espíritus voraces y depredadores de la humanidad sus ganancias exce-
den los 500 mil millones de dólares anuales; a este respecto, Marcos 
Kaplan, expresa las siguientes reflexiones: 

 
Narcoeconomía, narcosociedad, narcopolítica, peligro de un narcoesta-
do, no se reducen a los marcos puramente nacionales. La constelación 
del narcotráfico asume en América Latina, desde sus primeras manifes-
taciones, una dimensión internacional o, quizás más exactamente, 
transnacional. La misma se da en términos de la propia naturaleza del 
fenómeno y de sus operaciones, de sus modos de accionar y sus efectos, 

                                            
85 Cfr. GONZÁLEZ AMADOR, Roberto (reportero), “Acuerdan empresarios de reafirmar 
su presencia en la región”, La Jornada, 25 de mayo 2003, p. 22. 
86 El síndrome de inmuno deficiencia adquirida (SIDA) es una enfermedad viral que 
se ha presentado en todo el mundo y ha afectado indistintamente a la población mun-
dial. Sin embargo, el índice mayor ha afectado a los sectores más pobres. 
87 Cfr. UNFPA el estado de la población mundial 2002, población, pobreza y oportu-
nidades en, http://www.unfpa.org/swp/2002/espanol/ch2 
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de los conflictos que suscita, a los cuales contribuye o con los cuales se 
entrelaza.88 
La complejidad y multidimensionalidad del narcotráfico y sus numero-
sas implicaciones y ramificaciones plantean interrogantes cruciales a 
las naciones y Estados de América Latina, a sus élites públicas y pri-
vadas y a sus principales clases e instituciones, a fuerzas políticas y 
gobiernos, a sus científicos sociales. Los intentos de respuesta a este 
desafío se dan o deben darse en términos de diagnóstico y soluciones, 
de propuestas de estrategia y políticas del Estado y de la sociedad, de 
campañas y acciones de diverso tipo. Se requiere por ello, ante todo, 
del descarte de los enfoques restrictivos, formalistas, estáticos. Éstos, de 
diferentes maneras, reducen la compleja constelación de la drogadicción 
y el narcotráfico a un fenómeno patológico, excepcional, transitorio, de 
salud, de criminalidad y represión, de policía y militarización, de ofer-
ta o demanda, de producción o consumo, de exclusiva responsabilidad 
de los países productores o de los países consumidores.89 
Se necesita, por el contrario, aproximarse a una estrategia y a una polí-
tica alternativa, a partir y a través de un enfoque totalizador —concreto— 
dinámico. Éste postula la necesidad de integrar a un gran número de 
actores participantes de aspectos y niveles todos interdependientes. Se 
requiere de una convergencia de los principales grupos, instituciones y 
organizaciones de las naciones latinoamericanas. Se requiere, además, 
de una perspectiva interdisciplinaria o mejor aún transdisciplinaria, con 
las contribuciones de los análisis económicos, sociológicos, antropoló-
gicos, políticos, jurídicos, médicos y psiquiátricos, y de las perspectivas 
y capacidades de tipo judicial, policial y militar. 
Drogadicción y narcotráfico tienen su propia realidad, su especificidad, 
su lógica y su dinámica propias, pero en interrelación y en el interior de 
un contexto socioeconómico, cultural, ideológico, político e institucio-
nal, que es además, y al mismo tiempo, nacional e internacional. Es 
ineludible, entonces, considerar simultáneamente lo específico del nar-
cotráfico y la drogadicción, su contexto, lo internacional y lo nacional, 
los efectos, síntomas y causas, lo estructural y lo coyuntural, la oferta y 
la demanda, la represión, la prevención y la rehabilitación.90 
 
Quienes cultivamos las ciencias sociales y humanas, nos cuestiona-

mos minuto a minuto, si es justo que cada día aumenten para los mar-
ginados los problemas: económicos, sociales y culturales. Ante este 
drama terrorífico nos preguntamos ¿qué hacer? ¿cuál es nuestro com-

                                            
88 KAPLAN, Marcos, El narcotráfico latinoamericano y los Derechos Humanos, Co-
misión Nacional de Derechos Humanos, México, p. 10. 
89 Idem. 
90 Ibidem, p. 11. 
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promiso como estudiosos del Derecho en la docencia; la investigación 
jurídica, la procuración, la impartición y administración de la Justicia? 

Al respecto, se identifica entre otras alternativas, a las siguientes: 
 
• Ofrecer la información y los medios para que las mujeres pue-

dan espaciar los alumbramientos y decidir el momento de éstos, 
además de evitar el embarazo, si así lo desean; 

• Proporcionar servicios para asegurar embarazos saludables y 
partos sin riesgo; 

• Aumentar la cobertura y la calidad de los sistemas educaciona-
les; 

• Promover la igualdad y la equidad de género de otras maneras, 
como ofrecer protección a los derechos jurídicos y consuetudi-
narios de la mujer; 

• Adoptar políticas de población basadas en los derechos huma-
nos; 

• Establecer sistemas responsables de administración pública, con 
obligación de rendir cuentas y participación popular.91 

 
En nuestro país (México) existen más de 104 millones de habitantes, 

y su tasa de crecimiento es de 2.4%, el ingreso per cápita es de 8,790 
dólares anuales; para algunos, para otros, no rebasa los 3,700; oficial-
mente se reconoce que más de 53 millones de compatriotas viven en la 
pobreza y marginación, para ellos, no hay oportunidades de desarrollo 
social, económico, educativo, salud y bienestar. 

A este respecto, cabe hacer mención de lo siguiente: 
 
Nunca antes el gobierno federal se había pronunciado por una cifra ofi-
cial sobre el fenómeno de la pobreza. Han existido estadísticas y cifras 
de otros organismos nacionales y extranjeros, pero nunca se habían 
asumido datos oficiales estrictamente hablando.92 
La última medición conocida, hecha durante el gobierno de Ernesto Ze-
dillo, señalaba la existencia de poco más de 40 millones. La nueva me-
dición arroja la cifra de 54 millones de pobres. Es decir, 14 millones 
más de pobres. La antigua medición daba 13 millones de mexicanos en 

                                            
91 Cfr. UNFPA el Estado de la población mundial 2002, población, pobreza y oportu-
nidades en, http://www.unfpa.org/swp/2002/espanol/ch2 
92 “La nueva medición de la pobreza”, art. Publ. Nexos. México, año 24, núm. 297, 
septiembre 2002, p. 11. 
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pobreza absoluta. La nueva medición sitúa a 24.3 millones en esa situa-
ción. Es decir, la cifra aumenta a 11,300,000 pobres absolutos.93 
Pobreza de patrimonio, que agrupa a aquellos cuyo ingreso no es sufi-
ciente para cubrir el consumo básico de alimentación, vestido, calzado, 
vivienda, salud, transporte público, educación y otros bienes. La pobre-
za de patrimonio agrupa a poco más de la mitad de la población del país 
(53.7%). El ingreso individual promedio de esos mexicanos es de 28 
pesos 10 centavos diarios en el ámbito rural y de 41 pesos 80 centavos 
diarios, en el urbano.  
Pobreza de capacidades: cuando el ingreso es menor que el necesario 
para cubrir el consumo básico de alimentación, salud y educación. Allí 
se encuentra casi la tercera parte de la población (31.90%) mexicana, 
con un ingreso individual de hasta 18 pesos 90 centavos diarios en el 
ámbito rural y hasta 24 pesos 70 centavos al día, en el urbano. 
Pobreza alimentaría, que incluye a quienes reciben un ingreso menor al 
necesario para cubrir el consumo de alimentación marcado por la ca-
nasta básica de la CEPAL. Ahí se ubica la cuarta parte de la población 
(24.4%), ya que su ingreso individual es en promedio, en el sector rural, 
hasta de 15 pesos 40 centavos diarios, y en el urbano hasta de 20 pesos 
90 centavos.  
Cualquiera que sea el valor de estos nuevos criterios, no han producido 
en su inicio otra cosa que confusión, justamente el fantasma del que ve-
nían huyendo. Han añadido una cifra más a las muchas que se disputan 
la credibilidad del público en esta materia. 
Las cifras actuales, alegan sus autores, son más netas y transparentes. 
La medición anterior del INEGI usaba un criterio de la Cepal que aña-
día al ingreso de las personas un "extra" no declarado por los encuesta-
dos, pero que se deducía de otras estadísticas. Con ese "extra" los in-
gresos aumentaban por encima de la información directa dada por las 
personas.94 
 
El desempleo impacta a la seguridad pública, en forma cotidiana, ya 

que existe un ambiente de incredulidad hacia nuestras instituciones y a 
la legalidad. De ahí que se cuestione con mucha frecuencia a la admi-
nistración de la Justicia. 

Al respecto, Héctor Fix Fierro, considera: “La imagen de la justicia 
en la prensa, la opinión pública o incluso en el medio de la profesión 
jurídica, es y ha sido, en general desfavorable y pareciera reflejar una 
crisis persistente y difundida, lo que, por un lado, pudiera atribuirse en 
parte al desconocimiento público de las condiciones y la dinámica in-

                                            
93 Idem. 
94 Idem. 
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ternas de esta institución, pero por el otro, bien puede reflejar un dete-
rioro relativo pero real”.95 

Por su parte, Diego Valadés, considera que la pobreza, desarrollo y 
educación superior van de la mano. Empero, aceptar el fenómeno de la  
mundialización, internacionalización o tal vez incluso de la globaliza-
ción, de una manera acrítica, puede ser un error de grandes y graves 
dimensiones.96 

El autor antes mencionado considera que: para los efectos del com-
bate a la pobreza y del desarrollo es necesario, en todo caso, que le de-
mos a nuestra posición nacional un contexto internacional, y en esta 
medida es válido hablar de globalización aun cuando no se entre a dis-
cutir las implicaciones que tiene esta materia en aspectos tan sensibles 
como la soberanía nacional y la autonomía de las decisiones políticas 
de los gobernantes. En diferentes grados se van dando un reacomodo en 
el ejercicio del poder, y corremos el riesgo de pasar de un mercado re-
gido por el Estado, a un Estado regido por el mercado.97 

 
A este respecto, Paulino Arellanes, considera que: 
Precisamente en esta contradicción, la empresa transnacional se ha re-
convertido para ubicarse más allá de toda lucha entre los estados, al ser 
ella la protagonista ya sea de las integraciones o de la globalización 
misma ‘por medio de sus renovadas estrategias de corto y de largo pla-
zo; de aquí que resulta espectacular e inusitado el grado de coopera-
ción, alianza y apoyo a gobiernos y empresas nacionales para convertir 
los espacios en otro momento espacios nacionales en espacio interna-
cional, donde se conjuga todo fenómeno político y económico.98 
Las empresas transnacionales, por el grado de concentración, acumu-
lación de capitales a través de los oligopolios, son una perversión y una 
desviación al libre mercado y a la libre empresa en la globalización, pe-
ro al mismo tiempo funcionan en las afirmaciones de los regionalismo 
proteccionistas, puesto que mientras las inversiones extranjeras finan-
cieras se realizan en el ámbito global, las inversiones extranjeras direc-
tas se realizan mayormente a nivel de regiones; en este sentido la 

                                            
95 FIX FIERRO, Héctor, “La eficiencia de la Justicia. Una aproximación y una propues-
ta, Cuadernos para la Reforma de la Justicia, México, UNAM, 1995, p. 11. 
96 VALADÉS, Diego, “Pobreza, desarrollo y educación superior”; Este País Tendencias 
y opiniones, México, núm.104, noviembre 1999, p. 2. 
97 Idem. 
98 ARELLANES JIMÉNEZ, Paulino Ernesto, La empresa transnacional. Leviatán del 
Siglo XXI. Puebla, México, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2002, 
p. 14. 
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empresa transnacional provoca un fenómeno dual por el fin de las em-
presas.99 

 
Ahora bien, si la población es, por  mitades, pobre y joven, podemos 

pensar que una veintena de millones menores de 25 años no tienen otro 
panorama que  el abandono. Es difícil que volvamos la espalda a esa 
realidad a la hora de resolver problemas como la seguridad, la justicia y 
el desarrollo mismo. Cuesta trabajo pensar que tengamos una economía  
“blindada” sobre una sociedad vulnerada. En tal virtud, es necesario y 
es posible que emprendamos un proyecto de gran magnitud. El precio 
de no hacerlo lo pagaremos con mayor atraso, con mayor pobreza, con 
mayor concentración de la riqueza, con mayor frustración colectiva. 
Entre más tardemos, más difícil será,100 y sin el propósito de generar 
escenarios estridentes, cabe hacer mención de lo siguiente: 

Según un informe actualizado y altamente revelador de la Junta In-
ternacional de Fiscalización de Estupefacientes de la Organización de 
las Naciones Unidas, presentado en Viena el 15 de febrero de 1993, el 
cultivo ilegal y el tráfico de estupefacientes, aunados a la corrupción y 
la violencia que los acompañan, representan aún "una amenaza para la 
estabilidad política, económica y social" de varios países, en particular 
de América Latina y el sureste de Asia. "...Aparentemente hay co-
nexiones entre el cultivo ilícito, el tráfico de drogas y las actividades de 
organizaciones subversivas en algunos países de América Latina y el 
sureste de Asia". La base financiera de estas organizaciones la constitu-
yen con frecuencia los "fondos derivados de ofrecer protección a los 
cultivadores ilegales y de la participación en la venta y distribución de 
productos ilícitos".101 

Las leyes sobre el secreto bancario, la libre repatriación de benefi-
cios y dividendos y la ausencia de impuestos sobre los dividendos y el 
interés del capital, han llevado a Uruguay dinero procedente del narco-
tráfico, que también puede beneficiarse de las ventajas que presenta el 
relativamente avanzado sistema financiero de Brasil.102 

Este último país, el mayor productor de recursos químicos sustancias 
necesarias para la elaboración de algunas drogas, donde los decomisos 
de cocaína pasaron de 2.7 toneladas en 1990 a 4.4 toneladas en 1991, 

                                            
99 Ibidem, pp. 15 y 16. 
100 VALADÉS, Diego, op. cit., p. 2. 
101 KAPLAN, Marcos, op. cit., p. 177. 
102 Idem. 
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está siendo utilizado cada vez más para procesar las hojas de coca y 
para el tráfico de cocaína. 

América Central desempeña un papel importante en el traslado de 
cocaína de América del Sur a los mercados ilegales de Europa y Nor-
teamérica. El gobierno de Nicaragua confiscó en 1991 más de 730 ki-
logramos de coca destinada a otro país, mientras que en Panamá se de-
comisó la cifra récord de 9.3 toneladas de cocaína y casi la misma can-
tidad de cannabis. Se cree que la producción de cannabis en Costa Rica 
excede a la demanda nacional en una cantidad significativa. Siempre de 
acuerdo con el informe, parece que se ha acabado con el transporte or-
ganizado de cannabis desde Colombia y Jamaica, a través de las Ba-
hamas, hacia Florida (Estados Unidos). 

En Estados Unidos hay actualmente más consumidores de cocaína 
que hace 3 años —para 1991 se da la cifra de 3,000,000—, aunque, a 
partir de 1985, el número de consumidores ocasionales de esa droga y 
de heroína ha venido descendiendo hasta llegar al nivel que tenía en 
1979.103 

En cuanto a las interrelaciones de las redes latinoamericanas y de 
otras regiones y su creciente integración a una red mundial, el informe 
subraya que la organización de las redes de narcotráfico ha hecho que 
las drogas —incluidas la cocaína y heroína— sean prácticamente ase-
quibles en todo el mundo. Entre las naciones que se han convertido en 
terreno fértil para ese tipo de actividades, destacan varios países africa-
nos y Líbano, China, Vietnam, Alemania, Polonia, Bulgaria y las ex 
repúblicas soviéticas.  

“España es un importante punto de entrada para la cocaína proce-
dente de Sudamérica”. El 44% de las incautaciones efectuadas en Eu-
ropa, en 1991, se llevaron a cabo en territorio español.  

El gobierno de China ha permitido la asistencia del Programa de 
Control Internacional de Drogas de la ONU para combatir las crecien-
tes actividades del narcotráfico, en particular en la provincia sureña de 
Yunan. 

“Vietnam será indudablemente blanco de los traficantes de drogas 
como fuente de drogas ilícitas, país de tránsito y mercado potencial”. 

En Alemania se han detectado “indicios de que el tráfico de drogas 
comienza a ganar terreno en la zona oriental, la antigua República De-
mocrática Alemana”, aunque a un ritmo mucho menor de lo previsto.  

En Polonia, “varias organizaciones criminales internacionales han 
intensificado sus actividades aprovechándose de lagunas en la legisla-
                                            
103 Ibidem. p. 179. 
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ción y en el sistema de fiscalización nacionales”. Bulgaria, Rumania, 
Hungría y Checoslovaquia están siendo utilizados como países de trán-
sito por los traficantes de heroína turca o iraní destinada a Europa, que 
han debido abandonar el territorio de la antigua Yugoslavia debido a la 
guerra.104 

Tampoco se ha frenado significativamente la dinámica de la marcha 
de los grandes narcotraficantes hacia el poder político y, sobre todo en 
ciertos países, hacia la constitución de un gobierno paralelo, o hacia el 
control o el reemplazo del Estado. Pese a la importancia y repercusio-
nes considerables de las derrotas sufridas por organizaciones dedicadas 
a la droga en los países andinos, el narcotráfico sobrevive y se expande, 
se ramifica e impone su predominio, en una gama creciente de espacios 
nacionales, y en lo internacional o lo transnacional, con los rasgos ne-
gativos y destructivos con que se analizó. Sigue mostrando un alto gra-
do de dinamismo y expansividad, de inventiva y adaptabilidad, respecto 
de las amenazas y ataques contra él, y de las posibilidades y oportuni-
dades favorables que se le abren.105 

Por su parte, Anthony Giddens, al referirse a las desigualdades so-
cioeconómicas existentes expresa lo siguiente: 

 
Pequeñas élites, a veces objetivamente ricas, viven física y culturalmen-
te aisladas de la gran mayoría. Con bastante frecuencia sacan sus ingre-
sos abiertamente del blanqueo de dinero, el tráfico de armas o el de 
drogas.106 
Los problemas relacionados con la reducción de la desigualdad mundial 
son verdaderamente intimidadores. No podemos dejar tales problemas a 
merced del errático torbellino de los mercados mundiales y de los rela-
tivamente impotentes cuerpos internacionales si queremos crear un 
mundo que combine estabilidad, equidad y prosperidad.107 

 
 

IV. ¿QUÉ CAMINO SEGUIR PARA LOGRAR UN NUEVO PARADIGMA DE LA 
JUSTICIA QUE GIRE EN Y PARA BENEFICIO DE LOS POBRES E INDIGENTES? 

 
Después de haber expresado algunas consideraciones: acerca de las 
vicisitudes que actualmente, se dibujan sobre los escenarios mundiales, 

                                            
104 Ibidem, p. 180. 
105 Idem. 
106 GIDDENS, Anthony. La Tercera Vía. La renovación de la socialdemocracia, trad. 
Pedro Cifuentes Huertas, Madrid-España, Ediciones Taurus. 1999,  p. 178. 
107 Ibidem, p. 179. 
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con una población de 6,250 millones de seres humanos, y que en un 
futuro no muy lejano, se calcula que para el año 2050 seremos poco 
más de 9,300 millones de habitantes, el drama se acrecienta si conside-
ramos a las grandes asimetrías que viven de manera cotidiana un alto 
porcentaje de los sectores sociales populares; dicho de otra manera, 
cada día que pasa se aprecian menos oportunidades de progreso y desa-
rrollo para más del 70% de la población mundial, ya que, las masas de 
marginados sólo cuentan como acompañante a la miseria en todas sus 
dimensiones: hambruna, enfermedades (malaria, difteria, tuberculosis, 
sida, evola, etcétera; analfabetismo, desempleo, angustia, frustración y 
desesperación, todo esto, incuestionablemente se ha arreciado con la 
presencia del neoliberalismo económico, que a través de la transnacio-
nalización del capital y de la política globalizadora han fortalecido las 
asimetrías, por un lado, percibimos cada vez más, a un pequeño grupo 
de privilegiados que tienen todo y en exceso, de ahí que hoy día resulta 
sumamente impactante saber que en manos de no más de 225 persona-
jes, se concentra más del 60% de la riqueza económica mundial. De 
ahí, que no es casual que se desarrolle una política social consistente en 
la desasocialización, a fin de asegurar, conservar y fortalecer los privi-
legios de los menos en perjuicio de los más, a este respecto, Alain Tou-
raine considera que: 

 
La ideología neoliberal que disuelve las sociedades reales en los mer-
cados y las redes globalizadas; pero también, y más allá de esos trata-
mientos críticos, colocar en el centro del análisis y la acción no la so-
ciedad, sus necesidades, sus funciones y su conciencia, sino el sujeto 
personal, su resistencia, sus esperanzas y sus fracasos.108 

 
Así pues, para una población no mayor a los 1,000 millones que 

habitan en todo el mundo tienen un presente y un futuro menos incierto, 
alejados de las tragedias que se dan cuando se carece de lo mínimo ne-
cesario para hacer respetar la dignidad humana. De ahí que se vuelva en 
una aspiración obsesiva y fantasmagórica para los indigentes, toda vez, 
que están repletos de altas dosis de subjetividad, y por qué no decirlo 
de surrealismo, al considerar, entre otros, derechos a los siguientes: 
derecho a la vida, a la educación, salud, vivienda, a la recreación, sano 
esparcimiento, etc. Empero, anteponiéndoles la leyenda “sin calidad de 
vida…”. 

                                            
108 TURAINE, Alain, ¿Podremos vivir juntos?, México, Fondo de Cultura Económica, 
2ª Ed. 1997, p. 166. 
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Habida cuenta, lo antes manifestado, ya no es dable seguir ocultando 
las disparidades que se han presentado en nuestras sociedades, las que 
se siguen, y que por desgracia se seguirán presentando en los escena-
rios mundiales tan llenos de asimetrías, sin el ánimo de alimentar pos-
turas pesimistas, se deja entrever en el horizonte, el fantasma del geno-
cidio producto de la soberbia nutrida de percepciones paranoicas o es-
quizofrénicas de quienes viven alimentando la exclusión u otras formas 
de disociación. 

No obstante, a pesar de todas las desigualdades habidas y por haber, 
impregnadas de las diversidades socioeconómicas y culturales antes 
expresadas, no podemos claudicar quienes tenemos el optimismo depo-
sitado en el humanismo de pensar en un mejor mañana, alejado de las 
miserias que acompañan a los espíritus egoístas y ambiciosos que aquí 
y ahora quisieran llevar a cabo sus sueños de aislarse y de vivir en otro 
planeta, etc. 

Desde otra perspectiva y con entera convicción cabe hacer mención, 
que nos necesitamos los unos a los otros para poder vivir juntos. 

Consecuentemente, la equidad y el respeto por la dignidad de cada 
uno son principios de organización social al servicio de la libertad del 
mayor número posible de personas.109 

Alain Turaine, considera para el desarrollo de la democracia dos 
condiciones y son a saber: 

 
En primer lugar hay que transformar una cultura comunitaria en con-
vicción interior, en moral.110 
La segunda función de la democracia es la de asegurar el control social 
de la actividad económica e impedir que un sistema de medios se trans-
forme en sistema de fines. El espíritu democrático impone la primacía 
de la política sobre la economía. En Europa occidental, Alemania es el 
país que mejor desarrolló la capacidad de negociación social, en princi-
pio entre patrones y sindicatos, pero también a través del federalismo, 
mientras que Francia se agota en la defensa de un modelo republicano 
cada vez más ideológico.111 

 
La democracia se define en primer lugar por la preponderancia de 

las demandas privadas, individuales o colectivas, sobre los principios y 
objetivos del poder político. Este movimiento de abajo hacia arriba es 
el espíritu democrático mismo, y la separación, en el medio, de los di-
                                            
109 Ibidem, p. 262. 
110 Ibidem, p. 264. 
111 Idem. 
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versos dominios institucionales no es por sí misma más necesaria que 
amenazante para la democracia. En lugar de vacilar entre el jacobinis-
mo y el liberalismo, elijamos la democracia representativa, dando a la 
expresión no el sentido que la opone a la democracia directa, si no el 
que implica la subordinación de los agentes políticos a los actores so-
ciales. La democracia debe volver a ser representativa. Pierde toda su 
fuerza y se convierte en un instrumento de gestión política en las manos 
de los poderosos si no se vincula vigorosamente con los movimientos 
societales populares, si no representa las demandas y las protestas de 
quienes sufren la dominación de unas élites que se refugian detrás de 
un principio impersonal de racionalidad y orden.112 

No hay democracia sin protección institucional de las libertades per-
sonales y colectivas, pero tampoco hay libertad sin movimientos cultu-
rales al servicio de la diversidad cultural y la libertad personal. Una 
conclusión semejante no corresponde ni al ámbito de la utopía ni al de 
la mera crítica de la cultura de masas dominante. Se contenta con poner 
de relieve la significación de los movimientos culturales, reales, que 
hacen una contribución importante a la construcción de una nueva cul-
tura política: movimiento de las mujeres, defensa de las minorías, lucha 
contra los integrismos, rechazo de la exclusión social.113 

La democracia es la forma política de la recomposición del mundo 
que sitúo en el centro de mi reflexión como expresión de mi rechazo de 
la disociación de una economía globalizada e identidades culturales 
fragmentadas, pues la política es el arte de combinar la unidad y la di-
versidad.114 

Hoy, las formas de desintegración que nos parecen más graves son 
las que impiden al individuo actuar como sujeto, las que descomponen 
su personalidad, hacen que no pueda vincular su pasado y su futuro, su 
historia personal y una situación colectiva, y lo encadenan a una adic-
ción.115 

Dicho de otra manera, la demanda social vuelve a estar por delante 
de la oferta política. Y el espíritu democrático renace, no en la rivalidad 
de los partidos, sino en las reacciones de la opinión pública que se opo-
ne a la negación del otro, a la purificación étnica, a la guerra a muerte 
entre grupos étnicos, religiosos, políticos o sociales, al mantenimiento 
de las mujeres en una situación de inferioridad. Y esos movimientos 

                                            
112 Ibidem, pp. 265 y 266. 
113 Ibidem, pp. 269 y 270. 
114 Ibidem, p. 270 
115 Ibidem, p. 272. 
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sociales y culturales son hoy democráticos en su orientación principal, 
porque claman: vivamos juntos con nuestras diferencias.116 

Los partidos políticos se transformaron en agencias electorales y ya 
no representan a los movimientos sociales, así como tampoco se erigen 
en defensores de tal o cual proyecto de sociedad.117 Ahora, se represen-
tan los intereses individuales y de una élite que sólo aspiran a controlar 
y detentar el poder político y económico. 

Por lo que respecta, a la pobreza cabe hacer mención que más de 
1,200 millones de personas viven con menos de 1 dólar diario. El au-
mento más marcado ha ocurrido en Europa Oriental y Asia Central, 
tanto en Asia como en África, se registraron incrementos netos en el 
número de pobres.118 

En casi todos los países, el pensamiento social está en quiebra. A la 
derecha, lo devoran las políticas económicas liberales; a la izquierda, es 
arrastrado por la caída de los movimientos revolucionarios.119 

Consecuentemente, resulta inaplazable la puesta en marcha de alter-
nativas que permitan restringir el excesivo abuso de los menos en contra 
de los más, no es prudente para nadie seguir conservando el statu quo 
de los privilegios, toda vez, que ponen en peligro momento a momento, 
la paz social, si, bien es cierto, que estamos aquí y ahora inmersos en 
grandes disparidades y asimetrías inicuas, no significa que no podamos 
cambiar el rumbo para bien de todos, es decir, necesitamos aprehender 
que en la medida que se sigan aplicando los caprichos autoritarios y 
despóticos de quienes detentan el poder económico no lograremos con-
vivir, en un mundo que nos pertenece a todos sin excepción ni exclu-
sión de nadie, todos tenemos que aprehender a vivir juntos, pese a las 
diferencias y divergencias. Empero ¿cómo lograrlo? Es el reto y el de-
safío que tenemos que enfrentar a fin de no caer en prácticas genocidas 
manipuladas por paranoicos y esquizofrénicos, los cuales han perdido 
toda conciencia social. 

De ahí la ruptura de paradigmas, ahora el Estado empresario reem-
plaza al Estado jurista, así como la eficacia sustituye a la estabilidad 
como meta principal de quienes ejercen el poder. Lo que ocasiona el 
derrumbe de todos los modelos globales, a la vez económicos, sociales 

                                            
116 Idem. 
117 Ibidem, p. 297. 
118 Cfr. UNFPA el Estado de la población mundial 2002, población, pobreza y opor-
tunidades en, http://www.unfpa.org/swp/2002/espanol/ch2 
119 TURAINE, Alain; op. cit., pp. 297 y 298. 
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y políticos de sociedad nacional, y por lo tanto de las respuestas institu-
cionales.120 

De esta manera, resultan provocativas las lecturas y reflexiones ex-
presadas por John Holloway en su libro: Cambiar el mundo sin tomar 
el poder. 

Para comenzar a pensar en el poder y en cambiar el mundo sin tomar 
el poder (o, incluso, en otra cosa cualquiera), debemos partir desde el 
hacer.121 

El hacer implica ser capaz de hacer. El grito no tiene significado sin 
el hacer y el hacer es inconcebible a menos que seamos capaces de 
hacer. Si se nos priva de nuestra capacidad de hacer o, más bien, si se 
nos priva de nuestra capacidad de proyectar más allá y hacer, de nuestra 
capacidad de hacer negativamente, estáticamente, entonces se nos priva 
de nuestra humanidad, nuestro hacer es reducido (y nosotros también) 
al nivel de una abeja. Si somos privados de nuestra capacidad de hacer, 
entonces nuestro grito se convierte en un grito de desesperanza.122 

El poder, en primer lugar, es simplemente eso: facultad, capacidad 
de hacer, la habilidad para hacer cosas. El hacer implica poder, poder 
hacer. En este sentido, es común que utilicemos “poder” para referirnos 
a algo bueno: me siento poderoso, me siento bien. Nuestra capacidad de 
hacer siempre es el resultado del hacer de los otros. El poder hacer, por 
lo tanto, nunca es individual: siempre es social. No se puede pensar que 
existe en un estado puro, inmaculado, porque su existencia siempre será 
parte de la manera en que se constituya la sociedad, de la manera en 
que se organice el hacer. El hacer (y el poder hacer) siempre es parte de 
un flujo social, pero ese flujo se constituye de distintas maneras.123 

Sin embargo, la desigualdad dentro de un mismo país, y entre distin-
tos países contribuye a los disturbios políticos e impulsa la migración 
en busca de condiciones más favorables de salud. La esperanza de vida 
es menor en las sociedades donde reina una mayor desigualdad. Tanto 
la cuantía de las reservas disponibles como la equidad de su distribu-
ción contribuyen a la salud de una sociedad.124 

                                            
120 TURAINE, Alain; op. cit., pp. 298 y 299. 
121 HOLLOWAY, John: Cambiar el mundo sin tomar el poder, México,  en español,  
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla y Herramienta. (Argentina), 2002. 
p. 51. 
122 Ibidem, pp. 51 y 52. 
123 Ibidem, p. 52 
124 Cfr. UNFPA el Estado de la población mundial 2002, población, pobreza y opor-
tunidades en, http://www.unfpa.org/swp/2002/espanol/ch2 
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Lamentablemente, los pobres sienten agudamente su falta de poder, 
su inseguridad, su vulnerabilidad y su falta de igualdad. En lugar de 
adoptar decisiones por sí mismos, están sujetos a las decisiones de los 
demás en casi todos los aspectos de sus vidas. Su falta de educación o 
aptitudes técnicas los mantiene retrasados. Debido a su mala salud, el 
empleo es errático y mal renumerado. Su pobreza misma los excluye de 
los medios de liberarse de la pobreza. Sus instintos de satisfacer incluso 
las necesidades más básicas tropiezan con obstáculos persistentes, eco-
nómicos o sociales, pertinentes o incongruentes, jurídicos o consuetu-
dinarios. La violencia es una amenaza perenne, especialmente para las 
mujeres. De ahí que, los pobres utilizan los pocos recursos de que dis-
ponen y un considerable ingenio en el empeño por sobrevivir. Para los 
pobres, la innovación significa riesgo y el riesgo puede ser fatal. Para 
ayudarlos a mejorar su capacidad, es preciso hacer gala de imaginación, 
así como de compasión.125 

El hacer se ha fragmentado en tanto el “poderoso” concibe pero no 
ejecuta, mientras que los otros ejecutan pero no conciben. El hacer se 
rompe en la medida que los poderosos separan lo hecho respecto de los 
hacedores y se lo apropian. El flujo social se rompe en la medida que 
los poderosos se presentan a sí mismos como los hacedores individua-
les mientras que el resto, simplemente, desaparece de la escena.126 

Para la mayoría de nosotros, entonces, el poder se convierte en su 
opuesto. El poder no significa nuestra capacidad de hacer sino nuestra 
incapacidad de hacer. No significa la afirmación de nuestra subjetivi-
dad sino su destrucción. La existencia de relaciones de poder no signi-
fica la capacidad de obtener algún bien futuro, sino lo contrario: la in-
capacidad de obtenerlo, la incapacidad de realizar nuestros propios 
proyectos, nuestros propios sueños.127 

Mientras que el poder-hacer es un proceso de unir, el unir mi hacer 
con el hacer de los otros, el ejercicio del poder-sobre es separación. El 
ejercicio del poder-sobre separa la concepción de la ejecución, lo hecho 
del hacer, el hacer de una persona del de la otra, el sujeto del objeto. 
Aquellos que ejercen el poder-sobre son "separadores" que disocian lo 
hecho respecto del hacer y los hacedores respecto de los medios de 
hacer.128 

                                            
125 Cfr. UNFPA el Estado de la población mundial 2002, población, pobreza y opor-
tunidades en, http://www.unfpa.org/swp/2002/espanol/ch2 
126 Ibidem, p. 53. 
127 Ibidem, pp. 53 y 54. 
128 Ibidem, p. 54. 
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Frente al neoliberalismo que se concibe como pensamiento único, 
como sistema acabado que refleja el fin de la historia, el pensamiento 
de izquierda se define como una visión crítica y abierta de una transi-
ción cuyos alcances finales son todavía imposibles de prever. El primer 
paso es reconocer que vivimos en una nueva época, cosa que algunos 
teóricos de la izquierda se muestran reacios a aceptar. El rasgo más 
distintivo de nuestra era es que la industria ha cedido su lugar primor-
dial a la informática y la provisión de servicios, y que los factores pri-
marios de producción e intercambio -personas, dinero, tecnología y 
bienes- cruzan cada vez con mayor facilidad las fronteras nacionales, 
abarcando al mundo entero.129 

Pero los cambios no sólo abarcan la esfera económica, la informati-
zación está transformando y redefiniendo toda la vida social. Está 
creando una nueva relación entre el individuo, la familia y la sociedad 
y entre ésta y el Estado; cambios en la psicología individual, la relación 
entre las generaciones y en la conciencia social; un ciudadano trasna-
cional (México es el país con mayor número de emigrantes en el mun-
do); formas jurídicas internacionales que se imponen a las nacionales, y 
una universalización de la cultura, que se sobrepone a todas las barreras 
tradicionales.130 

El malestar profundo que nos embarga no es sólo fruto de la renova-
ción monstruosa del capitalismo. Como ha dicho Hobsbawm (Historia 
del siglo XX): “La ironía histórica del neoliberalismo que se volvió 
moda en los setenta y los ochenta mirando con desprecio las ruinas del 
comunismo, es que triunfó en el momento mismo en que dejó de ser 
plausible como había parecido en el pasado. El mercado proclamó su 
triunfo cuando su desnudez y su improcedencia ya no podían ser ocul-
tados”. Ese malestar es fruto de una crisis de toda la civilización del 
siglo XX, porque abarca no sólo al capitalismo, sino también a todos 
los experimentos socialistas en Oriente y Occidente, a nivel macro y a 
nivel micro. La izquierda debe asumir plenamente, sin reservas, que el 
regreso al pasado es imposible e indeseable. La nostalgia, permisible a 
nivel individual, es veneno puro para la izquierda como fuerza social. 
Debe plantarse firmemente con ambos pies en un México envuelto ine-
vitablemente en el torbellino de la revolución técnico-científica-cultural 
que vive el conjunto de la humanidad. No podemos evadir los cambios, 
pero debemos, al mismo tiempo, luchar sin cuartel contra las tendencias 

                                            
129 SEMO, Enrique,  “Izquierda mexicana 2002”; Proceso,  México, núm. 1361, 1 de 
diciembre de 2002, p. 24. 
130Ibidem, p. 24. 
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destructivas que el gran capital imprime a ese proceso con sus incalcu-
lables destrozos humanos. Ésta es la primera condición de la recons-
trucción de una izquierda para el siglo XXI.131 

En este orden de ideas, desde una perspectiva cuestionadora, Jaime 
Estay considera: 

 
“En suma, y bajo las perspectivas recién señaladas, para los países de 
América Latina en realidad no se trata de elegir entre la autarquía y la 
apertura. De lo que se trata, en definitiva, es de elegir entre el camino 
hasta ahora seguido, de aceptación pasiva y sin reservas de todo aquello 
implicado en la globalización, o un camino diferente, que implique el 
despliegue de una capacidad nacional —y/o regional— para procesar 
las tendencias globales y ponerlas al servicio de las necesidades del 
desarrollo.132 
 
Ahora bien, ante los retos y desafíos que conlleva la globalización 

contemporánea, no es prudente seguir perpetuando la figura del Estado 
Nación, sino que, la alternativa para hacerle frente a la transnaciona-
lización de los mercados es lograr la integración solidaria de las socie-
dades humanas para el efecto de hacerle frente a la desintegración 
social, que minuto a minuto, se está dando en un escenario que si bien, 
es cierto, que se encuentra más vinculado por los avances científicos-
tecnológicos, la comunicación se genera por globalizar casos y prácti-
cas generadas por los mercados vía la satelización e internacionaliza-
ción del capital. Lo cual, no significa que la preocupación prioritaria 
sea la discusión humana y humanística, a este respecto, Edgar Morín, 
considera: 

 
El mal de la civilización y de la sociedad, atomizado así de mil formas 
psicosomáticas, se vuelve invisible e inasible y la vida continúa, cada 
vez más cargada de atonías, de depresiones, de neurosis, de miserias y 
de desesperanzas. Por todo ello, la atomización de los individuos en un 
mundo tecnoburocratizado se convierte en un problema de gran enver-
gadura. Uno de los aspectos de ese problema es el de la solidaridad.133 
 

                                            
131 Ibidem, p. 24 y 25. 
132 ESTAY REYNO, Jaime,  “La globalización y sus significados”; Globalización y 
bloques económicos. Realidades y mitos. Juan Pablos Editor. México, 1995. p. 39. 
133 MORÍN, Edgar, Introducción a una partida del hombre, Barcelona, España Gedisa, 
2002, pp. 170 y 171. 
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El desorden extremo deja de ser fecundo y se vuelve principalmente 
destructivo, y la complejidad extrema se degrada en desintegración, en 
la creación de un ámbito en el que los componentes de un todo se dis-
locan. Evidentemente, la vuelta a las restricciones puede mantener la 
cohesión del todo, pero en detrimento de la complejidad; la única solu-
ción integradora favorable a la complejidad es el desarrollo de la soli-
daridad verdadera, es decir, de la solidaridad que no es impuesta, sino 
sentida interiormente y vivida como fraternidad. En este sentido, la 
fórmula del sindicato polaco “Solidarnosc” sigue siendo válida: “No 
hay libertad sin solidaridad”. Ya existen en la esfera pública, subven-
cionados o privados (como algunas ONGs), servicios solidarios múlti-
ples y multiformes, servicios que sería muy posible reagrupar y des-
arrollar en un lugar que fuera propicio a la solidaridad.134 Hay también 
otras iniciativas posibles. Se trata de generar solidaridad, es decir, de 
regenerar la idea de fraternidad.135 

Nuestras sociedades se enfrentan a otro problema enorme, un pro-
blema que surge del desarrollo de esa gigantesca máquina en la que se 
hallan íntimamente asociadas la ciencia y la técnica, generando lo que 
en adelante se llamará tecnociencia. Esta enorme máquina no sólo pro-
duce conocimiento y elucidación, también produce ignorancia y cegue-
ra. Los desarrollos de las disciplinas científicas no han aportado única-
mente las ventajas de la división del trabajo, han aportado también los 
inconvenientes de la sobreespecialización, de la compartimentación y 
de la parcelación del saber. Este último es cada vez más esotérico (ac-
cesible sólo a los especialistas) y anónimo (concentrado en los bancos 
de datos), y se ve utilizado después por instancias anónimas, a cuya 
cabeza se encuentra el Estado. Lo mismo ocurre con el conocimiento 
técnico, que está reservado a los expertos y cuya competencia en un 
ámbito cerrado conlleva una incompetencia cuando ese ámbito se en-
cuentra parasitado por influencias exteriores o sufre las modificaciones 
de un acontecimiento nuevo. En esas condiciones, el ciudadano pierde 
el derecho al conocimiento. Tiene derecho a adquirir un saber especia-
lizado si realiza los estudios ad hoc, pero está desposeído, como ciuda-
dano, de todo punto de vista abarcador y pertinente. A este respecto, la 
guerra contra Irak, por parte de los EEUU, Gran Bretaña, España, y 
demás estados “de la coalición”, pasaron por alto, los acuerdos del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, lo cual se tradujo en una 
aromática ruptura a la legalidad y legitimidad convenida por la comu-
                                            
134 Ibidem,  p. 173. 
135 Ibidem, p. 174. 
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nidad internacional. De ahí que fue una guerra en contra del pueblo de 
Irak, por demás inmoral, ilegal e injusta.136 

Resulta tanto más importante señalar la necesidad de una reforma 
del pensamiento cuanto que hoy el problema de la educación y el de la 
investigación han quedado reducidos a términos cuantitativos: “más 
créditos”, “más docentes”, “más informática”, etcétera. De ese modo 
enmascaramos a nuestros propios ojos la dificultad clave que revela el 
fracaso de todas las sucesivas reformas de la enseñanza: no es posible 
reformar la institución sin haber reformado previamente las inteligen-
cias, pero no es posible reformar las inteligencias si no se han reforma-
do previamente las instituciones. Volvemos a encontrar el viejo pro-
blema planteado por Marx en la tercera tesis sobre Feuerbach: ¿quién 
educará a los educadores?  

El tercer nivel es el de la superación de los Estados nacionales en 
confederaciones metanacionales: desde este mismo instante, podemos 
considerar la posibilidad de una gran confederación europea en cuyo 
seno podrían constituirse federaciones regionales (báltica, balcánica, 
danubiana, etcétera), y que podría asociarse, bien a Rusia, bien a una 
confederación postsoviética. De todos modos, la confederación política 
regional que se puede construir desde Bruselas y Estrasburgo debería 
constituir un modelo abierto al que pudieran unirse gradualmente otras 
naciones europeas. El ideal que debe anunciarse al mundo ya no es la 
independencia de las naciones, sino la confederación de las naciones, 
que les asegura una autonomía en la interdependencia.137 

La Tierra no es sólo el mito matri-patriótico en el que debemos hun-
dir las raíces de nuestro destino. Es la racionalidad misma la que nos 
hace regresar a la Tierra: los dos agujeros de ozono que se han formado 
en el Ártico y en el Antártico, “el efecto invernadero” provocado por el 
aumento del anhídrido carbónico en la atmósfera, las deforestaciones 
masivas de las grandes selvas tropicales que producen nuestro oxígeno 
común, la esterilización de los océanos, los mares y los ríos nutricios, 
las innumerables contaminaciones, las catástrofes sin fronteras, todo 
esto nos muestra que la patria está en peligro.138 Evidentemente, el 
enemigo no es extraterrestre, está en nosotros mismos... 

Teniendo en consideración a la complejidad de los escenarios que 
circundan para más del 70% de la población mundial, cabe hacer men-
ción, entre otras vicisitudes a las siguientes: explosión demográfica, 

                                            
136  Ibidem, pp. 174 y 175. 
137 Ibidem, p. 179. 
138 Ibidem, pp. 181 y 182. 
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asimetrías en la distribución del ingreso y de la riqueza, analfabetismo, 
padecimientos de las enfermedades de la pobreza: desnutrición, tuber-
culosis, difteria, tifoidea, malaria, cólera, paludismo, sida, evola, etc., 
desigualdades en el conocimiento científico y tecnológico, falta de cre-
dibilidad en las instituciones jurídicas y de gobernabilidad. De ahí el 
aumento en la desintegración social. Consecuentemente, en el diario acon-
tecer se presentan problemas de legalidad y de legitimidad colocando 
en permanente predicamento a la justicia, sobre todo a la finalidad de lo 
que conlleva el concepto de la justicia, carencia de oportunidades al 
desarrollo ante tales dilemas y dramas, se imponen las preguntas: ¿Qué 
hacer y cómo hacer para lograr una convivencia social más humana y 
menos inhumana? 

Para Mauro Cappelletti, es significativo el compromiso que los juris-
tas realicen con el acceso a la justicia tanto en el ocaso del segundo 
milenio como en la aurora del siglo XXI, a fin de hacerle frente al esca-
lofriante panorama que se dibuja en las asimetrías que nos presentan las 
sociedades más pobres del planeta: 

 
Como movimiento intelectual, el acceso a la justicia ha expresado una 
potente reacción contra la postura dogmático-formalista que pretendía 
identificar el fenómeno jurídico exclusivamente en el complejo de las 
normas, esencialmente de derivación estatal, de un determinado país. El 
dogmatismo jurídico ha sido una forma degenerativa del positivismo 
jurídico, que no sólo ha conducido a una simplificación irreal del dere-
cho, reducido precisamente a su aspecto normativo −jus positum− olvi-
dando así los otros elementos, no menos esenciales: sujetos, institucio-
nes, procedimientos; sino que ha llevado también a una simplificación 
no menos irreal de las tareas y responsabilidades del jurista, juez, abo-
gado, estudioso, tareas que, según dicha posición, deberían limitarse a 
un mero conocimiento y a la mera aplicación aséptica, pasiva y mecá-
nica de las normas en la vida práctica, en la enseñanza y en el análisis 
científico.139 

 
En esta postura formalista y degenerativa del positivismo jurídico, la 

interpretación de la norma no es otra cosa que “el resultado de un 
cálculo conceptual de estructura deductiva, fundado en una idea del 
ordenamiento como sistema de normas cerrado, completo y jerarquiza-
do”, con la doctrina del “silogismo judicial, para el cual la decisión es 
también el resultado objetivo de un cálculo deductivo”; mientras que el 
                                            
139 CAPPELLETTI, Mauro, Dimensiones de la justicia en el mundo contemporáneo,  
México, Porrúa, 1993. pp. 82 y 83. 
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“instrumento considerado 'seguro' de este cálculo es (precisamente) el 
método sistemático-deductivo que tiene la ventaja doble —al menos así 
lo supone la doctrina en examen— de garantizar soluciones 'ciertas' y 
'objetivas' y de excluir las elecciones subjetivas del juez”. No menos 
importante es el hecho de que en esta postura formalista se acaba por 
identificar el derecho positivo con la justicia, o lo que es lo mismo, se 
rechaza la valoración del derecho positivo sobre la base de criterios de 
justicia, sociales, éticos, políticos, económicos.140 

Se tenía así aquella clamorosa deformación del fenómeno jurídico 
que sostenía, hacia fines del siglo pasado, por ejemplo, el célebre sis-
tematizador de la pandectística alemana, el principal inspirador del 
BGB, Bernhard Windscheid, quien pretendía exiliar de la actividad 
del jurista todo tipo de "consideraciones éticas, políticas, o económi-
cas", por cuanto estas consideraciones, como recuerdan ahora todavía 
los adeptos a la pretendida pureza dogmático-sistemática, “no son de la 
competencia del jurista", el cual no debe "mezclar con (las normas) 
datos de otra naturaleza, meros hechos, confundiendo 'lo jurídico' con 
'lo sociológico'... abandonándose (así) a un sincretismo de métodos 
inadmisible”.141 

Hoy el escepticismo normativo se ha traducido, y en mi opinión, se 
ha deformado frecuentemente, en escuelas de pensamiento exageradas, 
invadiendo, por un lado, aquella que en otra parte he definido como la 
"filosofía de la catástrofe", llevada a una total déconstruction del dere-
cho, no sólo en su aspecto normativo —se afirma, en efecto, la comple-
ta ambigüedad (total indeterminacy), obviamente otra exageración y el 
exacto extremo opuesto del dogmatismo tradicional— sino más en ge-
neral en el sentido de ver en el derecho una inevitable instrumento de 
dominio y de opresión, por lo que solamente a través de una negación 
total se podría lograr la catarsis capaz, no se sabe mediante cuál magia 
misteriosa, de conducir a una comunidad armoniosa y felizmente rege-
nerada.142 

Empero, desde una perspectiva más amplia y compleja acerca de lo 
que es el Derecho, cabe hacer mención que: durante muchos años, se 
llegó a identificar al Derecho únicamente con la ley. Empero, gracias a 
las investigaciones realizadas por los juristas de este siglo, se ha consi-
derado que el Derecho significa algo más que el discurso normativo, 
lógico y abstracto. Toda vez que éste, representa una manifestación 

                                            
140 Ibidem, p. 83. 
141 Ibidem,  pp. 84 y 85. 
142 Ibidem,  pp. 85 y 86. 
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cultural, social e histórica, y además, tiene una estrecha relación con los 
fenómenos psicológicos, políticos económicos e ideológicos de las so-
ciedades humanas que se desenvuelven en un espacio y tiempo históri-
co concreto. De ahí que el derecho no puede entenderse por sí mismo, 
sino en atención a las condiciones materiales de vida.143 

Ahora bien, el realismo jurídico es una corriente teórica metodológi-
ca que centra su objeto de estudio en el quehacer cotidiano de los jue-
ces, abogados y las partes involucradas en los problemas jurídicos y sus 
respectivas decisiones judiciales. De esta manera, los actores de la rea-
lidad jurídica juegan un papel importante en la generación e interpreta-
ción del derecho vigente y de aquel que se aplica en la realidad históri-
ca concreta.  

Así pues, los cultores del realismo jurídico estiman que la tarea fun-
damental del jurista es dedicarse al estudio y análisis crítico del lengua-
je jurídico y su implicación con la realidad. Igualmente, del funciona-
miento real de lo que acontece en los tribunales y de los múltiples fac-
tores, muchas veces enteramente desconectados de lo jurídico, que in-
fluyen en sus decisiones, tales como el estado de ánimo de los jueces, 
sus instintos heredados, sus prejuicios, su estado de salud, el ambiente 
social en que viven, su bagaje cultural, etcétera.  

Al respecto, Novoa Monreal, considera que:  
 

Los cultores del realismo jurídico fijan su atención en la aplicación real 
del derecho por los órganos jurisdiccionales, con toda la incertidumbre 
que: ello significa, pues es necesario atenerse a lo único real que son las 
determinaciones de los seres humanos designados para integrar al tri-
bunal que emitirá sentencia y los factores que de hecho influirán sobre 
ella.144 

 
De ahí que en el mundo del derecho común anglosajón significa la 

ley creada y moldeada por los jueces, razón por la cual, a la revisión 
judicial de las acciones administrativas, y en los Estados Unidos, la 
facultad de los jueces para considerar inoperantes una legislación que 
sea inconstitucional se acepta sin grandes discusiones. Sabemos que 
nuestros jueces gozan de amplia facultad de interpretación, incluso 

                                            
143 SÁNCHEZ VÁZQUEZ, Rafael, Metodología de la ciencia del Derecho; México, 5ª. 
ed. Porrúa, 2001. p. 219. 
144 NOVOA MONREAL, Eduardo, El Derecho como obstáculo al cambio social, Méxi-
co, Siglo XXI editores, 10ª. Ed., 1991, pp. 240 y 241. 
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cuando la disposición aplicable o la acción administrativa sea jurídica-
mente válida.145 

Por lo tanto, se deja ver con claridad que el realismo jurídico aparece 
en escena en contraposición el excesivo culto del normativismo jurídi-
co. A este respecto, Hernández Gil considera que:  

 
El normativismo encarece el papel de la norma en un sentido de exclu-
sividad. El pleno normativismo todavía es más unilateral por cuanto 
aisla en la norma su aspecto formal. Tal es el caso del riguroso idealis-
mo normativista Kelseniano que sitúa el derecho en la esfera del deber 
ser formalizado.146 

 
Consecuentemente, el derecho no se agota en un deber ser formal y 

material. No es exclusivamente facticidad. Pero sí realidad; realidad 
que es el ser, albergando, al propio tiempo, el hecho y el valor.147 

Además, cabe resaltar que desde la perspectiva del realismo interesa 
más el hecho concreto, el estudio del caso. En donde, los libros son 
colecciones de casos. De esta manera el derecho tiene un carácter emi-
nentemente judicial; práctico.  
 

 
V. REFLEXIONES FINALES 

 
Por lo que respecta, a dicha problemática es necesario dejar a un lado la 
concepción tradicional de la enseñanza del derecho, toda vez que es un 
imperativo de las sociedades posindustriales establecer un nexo de co-
herencia entre la enseñanza y el aprendizaje, lo cual se logrará gracias 
al esquema teórico práctico de la educación integral.  

La perspectiva educativa que se propone en esta investigación se 
orienta a través de una metodología activa, participativa, creativa, críti-
ca, autocrítica, reflexiva y problematizadora de la realidad actual. Por 
ello es menester considerar, por una parte; cómo informar y formar al 
estudiante, y por la otra, qué contenidos se deben informar a los alum-
nos, a fin de generar en éstos una cosmovisión libre e independiente. 

El movimiento de acceso a la justicia, al tiempo que toma segura-
mente el punto de partida de la crítica realista del formalismo y del 
                                            
145 MERRYMAN, John Henry, La traición jurídica romano-canónica, trad. Carlos Sie-
rra, México, la. ed., en español 1971,  Fondo de Cultura Económica,  p. 66. 
146 HERNÁNDEZ GIL, Antonio, Metodología de la ciencia del derecho, Madrid, Espa-
ña, Ed. Unguinas, 1973, vol. 11, p. 105. 
147 Ibidem, p. 107. 
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dogmatismo jurídico con su absurda pretensión de una "pureza" que no 
tiene nada que ver con la realidad, se propone objetivos más diferen-
ciados y más fieles a la complejidad de la sociedad humana. No se re-
niega del aspecto normativo del derecho, que es visto como uno de sus 
elementos, pero no el más importante, dado que son preeminentes las 
personas (con todas sus peculiaridades culturales, económicas, socia-
les), las instituciones, los procesos, a través de los cuales el derecho 
vive, se forma, evoluciona, se impone. Por lo demás, el derecho no es 
visto ya como sistema separado, autónomo, autosuficiente, "autopoyé-
tico", sino como parte integrante de un ordenamiento social más com-
plejo, en el que no puede ser aislado artificialmente de la economía, de 
la moral, de la política. 

En lugar de una concepción unidimensional, limitada a la determi-
nación de la norma, se propone así una concepción tridimensional del 
derecho y de su análisis: una primera dimensión es aquella que investi-
ga las premisas, el problema, necesidad o reclamo social que una inter-
vención jurídica dada pretende resolver; la segunda examina la respues-
ta o solución sobre el plano normativo, pero también institucional y 
procesal, orientada a resolver aquel problema o necesidad o reclamo 
social; mientras que la tercera se dirige a examinar críticamente los 
resultados, sobre el plano social lato sensu (económico, político, etcéte-
ra) que derivan concretamente de tal respuesta o solución en el ámbito 
de la sociedad.148 

El análisis del jurista se hace así extremadamente complejo, pero 
también fascinante e infinitamente más realista; este análisis no se limi-
ta sólo a determinar, por ejemplo, que para promover el inicio de un 
proceso, se deben observar ciertos preceptos formales, sino que implica 
además un análisis de los tiempos requeridos para obtener el resultado 
deseado, de los costos por afrontar, de las dificultades por superar, psi-
cológicas inclusive, de los beneficios obtenibles, etcétera. A su vez, el 
análisis del derecho sustantivo no puede limitarse y a tomar nota, por 
ejemplo, del hecho de que ciertas normas, incluso a nivel constitucio-
nal, proclaman la existencia de determinadas obligaciones y derechos, o 
la protección del ambiente, de los consumidores o de la salud, sino que 
debe extenderse a una visión crítica de los instrumentos ofrecidos a los 
individuos y a los grupos para hacer efectiva tal protección.149 

Los objetivos principales del movimiento reformador han sido los 
siguientes: 
                                            
148 CAPPELLETTI, Mauro, op. cit. pp. 88 y 89. 
149 Ibidem,  p. 89. 
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a) El obstáculo económico, por el cual muchas personas no están en 
aptitud de tener acceso a los tribunales de justicia a causa de su pobre-
za, por lo que sus derechos corren el riesgo de ser puramente aparentes; 

b) El obstáculo organizativo, por el cual, ciertos derechos o intereses 
“colectivos” o “difusos” no son eficazmente tutelables si no se realiza 
una transformación profunda de las reglas e instituciones tradicionales 
del derecho procesal, transformaciones capaces de permitir la coordina-
ción, la “organización” de estos derechos o intereses;  

c) Por último, el obstáculo propiamente procesal, por el cual ciertos 
tipos tradicionales de procedimientos son inadecuados para sus fines de 
tutela.150 

Los intereses “difusos” representan un fenómeno típico, y de creciente 
relevancia, en las sociedades modernas, caracterizadas por el paso de una 
economía basada predominantemente en relaciones individuales, a 
una economía en la cual son fenómenos “de masa” el trabajo, la produc-
ción, el intercambio y el consumo pero también la educación, el turismo, 
las comunicaciones, la asistencia y previsión sociales, etcétera. Piénsese 
en el desarrollo de los "derechos sociales", típicos, precisamente, del 
moderno Estado social o "promocional" un campo en el cual la Constitu-
ción mexicana de 1917 se ha encontrado a la vanguardia.  

Los derechos sociales pueden comportar beneficios o desventajas en 
la confrontación de vastas categorías. La impugnación, por ejemplo, de 
una norma inconstitucional en esta materia puede interesar a miles, 
millones de personas. Piénsese ahora en los productos de la industria: 
un leve defecto de producción puede traducirse en daño a muchísimos 
consumidores del mismo producto. 

El significado político y filosófico del movimiento para el acceso a 
la justicia es el de una búsqueda del equilibrio perdido, no sólo en el 
"mercado" económico mediante una sabia política en materia de com-
petencia y de defensa de los consumidores −pero también en la arena de 
la vida política y por tanto, jurídica: la búsqueda de una efectiva liber-
tad de mercado, que debe consistir en el encuentro de opciones libres y 
voluntades libres y no en la imposición de una voluntad unilateral. En 
el cuadro de esta filosofía, la regla dorada, válida para todo aspecto de 
la vida social y no sólo para el mercado económico, es que "any institu-
tion providing a service− wether a public service or one which has any 
hope of being successful in the market − ought to be designed and op-
erated with strong attention to the needs of the users" 

                                            
150 Ibidem, p. 92. 
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En cuanto movimiento intelectual, el acceso a la justicia está orien-
tado a efectuar, por tanto, una revolución similar a la que se ha realiza-
do en el análisis económico moderno, del cual se ha dicho que "ha vol-
teado de cabeza los viejos sistemas, al basarse esencialmente en la de-
manda, en lugar de la oferta". El objetivo último −y, por tanto, la gran 
responsabilidad del jurista en nuestra época− es el de aproximar de 
nuevo el derecho a la sociedad civil, que es el criterio fundamental 
de toda democracia real.151 

¿Qué hacer y cómo hacer para que se haga realidad la reducción de 
la desigualdad tan asimétrica en que se encuentran los sectores de la 
Sociedad más pobres del orbe.  

Consecuentemente, que posibilidades existen de viabilidad para ge-
nerar y desarrollar políticas públicas en beneficio de los sectores más 
vulnerables e indigentes que se debaten entre la desesperación y el 
hambre. En donde, los problemas de salud, vivienda, analfabetismo son 
recurrentes. 

Será factible la generación de una conciencia solidaria que permita 
conservar y compartir a los que tiene todo con los que nada tienen. A 
través de qué estrategias se podrá reducir la extrema pobreza que tanto 
degrada a la vida humana en todas sus expresiones. 

¿Qué políticas tributarias permitirán una mayor distribución del in-
greso y de la riqueza? 

¿En que forma los impuestos a la producción y el consumo facilitan 
la distribución del ingreso y de la riqueza o en su defecto hacen más 
pobres a los pobres? 

¿Porqué razones no se grava a la riqueza ociosa en beneficio de la 
puesta en marcha de programas solidarios que permitan hacer la justicia 
social? 

 
En el comunismo ha habido una preocupación por lo social, mientras 
que el capitalismo es bastante individualista... Y en mí opinión, es el 
origen de numerosos y graves problemas sociales y humanos que ator-
mentan en la actualidad a Europa y al mundo se encuentran también las 
manifestaciones degeneradas del capitalismo. Naturalmente, el capita-
lismo actual ya no es el mismo que el de la época de León XIII. Ha 
cambiado, y este cambio se ha producido también gracias al pensamien-
to socialista. El capitalismo de hoy es diferente, ha introducido amorti-

                                            
151 Ibidem, pp. 113 y 114. 
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guadores sociales Sin embargo, en algunos países del mundo pervive en 
su estado salvaje (el capitalismo), casi como en el siglo pasado.152 
 
Por una parte, Ackerman, expresa las siguientes consideraciones: 
 
Nacemos en un mundo donde las estructuras de explotación están en-
raizadas alrededor nuestro. Los distintos medios, a través de los cuales 
los poderosos se aferran a sus privilegios, son difíciles de creer: el miem-
bro del Partido pasa sus privilegios a sus hijos con no menos avidez de 
la que tiene el empresario capitalista. Cada nación lucha para explotar a 
todos aquellos que han nacido en la parte equivocada del límite, como 
hace cada raza, cada clase, cada casta, y la mayoría de las religiones. Se 
le dice a cada persona de innumerables maneras que haga lo mejor que 
pueda con las oportunidades que sus habilidades genéticas y su ambien-
te transaccional le brindan, sin comparar las oportunidades que ha reci-
bido con aquellas que otros han recibido. Todo esto mientras los líderes 
espirituales de todas las clases duermen eternamente en una elaborada 
apología del statu quo, argumentando que las existentes categorías de 
explotación representan el bien más grande de la humanidad.153 
 
Cuando un liberal comprometido se enfrenta con estas perspectivas, 

deberá encontrar una forma de expresar la gran pregunta de Aristóteles. 
El preguntaba si es posible para una persona buena vivir en una socie-
dad mala. Nosotros debemos preguntar: ¿es posible para una persona 
libre vivir en una sociedad injusta? Aunque los términos son diferentes, 
la respuesta es la misma. Una persona libre no puede verse plenamente 
libre de perseguir su bien a menos que un poder similar sea extendido a 
todos en una sociedad justa. Porque es sólo dentro de estas condiciones 
cuando una persona libre puede defender el uso del poder en un diálogo 
limitado por principio de neutralidad. 

El objetivo de la justicia social en un Estado liberal no es construir 
una comunidad en la cual todos estén esclavizados en el nombre de un 
gran ideal colectivo. Por el contrario, es construir una forma de comu-
nidad en la cual cada participante tenga garantizado un derecho a vivir 
su propia vida, independientemente de lo que sus vecinos puedan pen-
sar de él. 

Nosotros no podemos descontar nuestra deuda con las clases explo-
tadas mediante un gran gesto. Como ya hemos visto, un salto revolu-

                                            
152 Cfr. YAS, Gawronsky, “El derrumbe socialista”,  Proceso. Semanario de Informa-
ción y Análisis, núm. 888.8 noviembre de 1993, pp. 40-43. 
153 ACKERMAN, Bruce, La Justicia Social en el Estado Liberal, Madrid Centro de 
Estudios Constitucionales, Ed. Infortex, 1993, pp. 415 y 416. 



HACIA UN NUEVO PARADIGMA… 
 

 

341 

cionario hacia adelante tiene su propia problemática liberal y difícil-
mente puede servir para aliviar las tensiones que se presentan a partir 
de un reconocimiento autoconsciente de los privilegios personales.154 

En una sociedad moderna, pertenecer a la élite del poder es tanto un 
producto de la habilidad para adaptarse a los valores y condiciones en-
señados por el sistema educacional actual —reforzado por la estructura 
transaccional prevaleciente en la sociedad industrial— como una con-
secuencia de bienes financieros superiores. En lugar de buscar un solo 
acto de devolución que descuente mágicamente toda  nuestra deuda, 
muchos de nosotros no podemos escapar del hecho que ejerceremos el 
poder a lo largo de nuestras vidas de una manera que no puede justifi-
carse mediante un diálogo liberal. 

Esto significa que una persona privilegiada no puede evadir un con-
flicto personal continuo entre la búsqueda de la autoventaja y las 
exigencias de la justicia social. Cualquiera que sea la forma en que 
resuelva mi conflicto privado entre autosatisfacción y justicia social, 
continuará siendo verdad que podría haber hecho más para servir a la 
justicia social, y que podría haber hecho más en favor de la auto-
satisfacción.155 

En cambio, nuestra tarea consiste en transformar nuestro dilema mo-
ral en una fuente de creatividad, para construirnos una vida que imponga 
forma a los materiales discordantes que encontramos a nuestra disposi-
ción, y de ese modo, a través de nuestros esfuerzos individuales de con-
trol imperfecto, ofrecer una llave al misterio de la libertad individual.156 

El Derecho no descansa únicamente en el estudio y análisis de las 
normas jurídicas, sino que además, se interesa en describir y explicar 
como funcionan dichas normas dentro del contexto de los hechos socia-
les, en qué se ven involucrados los seres humanos que se vinculan en 
procesos económicos, políticos, culturales, ideológicos, etc. Igualmen-
te, cabe destacar que las cuestiones relativas a los problemas axiológi-
cos y teleológicos del derecho, como la justicia, equidad forman parte 
de su objeto de estudio. 

En apretada síntesis, los cultores del derecho están llamados a pro-
blematizar sobre la legalidad, funcionalidad y legitimidad de las insti-
tuciones jurídicas que para su análisis, estudio objetivo y racional, en 
mucho ayudará el enfoque interdisciplinario como perspectiva episte-
mológica para hacer a un lado, la atomización  o parcelación del cono-

                                            
154 Ibidem, p. 417. 
155 Ibidem, p. 418. 
156 Idem.  
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cimiento del derecho, que se ha heredado del exacerbado culto al posi-
tivismo jurídico que en aras de la pureza metódica y de la neutralidad 
científica conserva y fortalece el statu quo de las asimetrías tan insul-
tantes que hoy día vivimos en toda la geografía del orbe. 

Contemplar pasivamente como se da el desenfreno del individualis-
mo utilitarista a ultranza y que hoy día, se tonifica aún más con los pro-
cesos neoliberales de la globalización. De ahí que no es casual que en 
el ámbito del conocimiento de las ciencias sociales se de cabida a las 
posiciones teóricas sustentadas en el neopositivismo y el funcional-
estructuralismo para el efecto de conservar y fortalecer el statu quo, so- 
pretexto de la pureza y neutralidad científica libre de toda contamina-
ción axiológica y teleológica, alejadas de toda posición ideológica que 
no sea el rigor de la cientificidad. 

Ante tales escenarios sólo, nos resta por presenciar la extinción de 
grandes poblaciones de seres humanos que han sucumbido por el apeti-
to voraz y depredador de los pocos que en su lucha, sin cuartel y des-
piadada ambición, sólo tienen como fin acumular inmensas fortunas, ya 
que, no tienen más esquizofrenia que ver caer en la hambruna, desespe-
ración e ignorancia a miles de millones de seres humanos que habitan 
el planeta tierra. 

Concibo a la justicia social como la expresión más humana y solida-
ria para poder convivir con armonía con los demás. De ahí que sea ne-
cesario reforzar la cultura del respeto tanto al interés individual como al 
interés público en beneficio del bien común, a través de un ámbito tole-
rante que permita el desarrollo de un nuevo modelo de comunicación y 
de convivencia humana que fortalezca el respeto a los derechos funda-
mentales del ser humano. Con el ánimo de evitar el holocausto, ya que, 
no podemos seguir sobreviviendo con la contaminación del agua, aire, 
fauna y flora. Así como de los alimentos que se obtienen a través de los 
transgénicos que a la larga producen enfermedades incurables, v. gr. 
cáncer, etc. Dicho drama ecológico en cierta forma obedece a los apeti-
tos insaciables de quienes en forma egoísta sólo piensan y actúan para 
aumentar sus riquezas materiales a costa de la vida de los demás. 

Igualmente, se torna impostergable el que se haga realidad la justicia 
distributiva del ingreso y de la riqueza, en forma más equitativa, ya 
que, seguir conservando las disparidades tan asimétricas entre los que 
tienen todo y que son cada vez menos, en relación con los que carecen 
de todo y son cada vez más. La realidad antes mencionada, resulta ser 
una inmoralidad sin comentarios. No obstante, cabe resaltar, que en 
México se logró publicar en el año 2004, la Ley General de Desarrollo 
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Social publicada en el Diario Oficial de la Federación el 20 de enero de 
2004. Sin embargo, cabe resaltar que dicha normatividad sale a la vida 
con problemas de eficiencia, toda vez, que por una parte, la política 
económica que permea en la República Mexicana, a partir del año 1982 
se avizora una tendencia que se orienta a fortalecer las políticas econó-
micas neoliberales ampliamente recomendadas por los organismos fi-
nancieros internacionales, verbi gratia: Fondo Monetario Internacional 
(FMI) y Banco Mundial (BM). Así pues, la referida política económica 
año con año se fortalecen, generando en consecuencia una disminución 
en las inversiones que se destinan para las políticas públicas. De ahí, su 
repercusión en los sectores siguientes: salud, vivienda y educación, y 
por la otra parte, se conserva lamentablemente, la constante histórica 
que ha estado presente en nuestra patria desde la época virreinal, en 
donde existían disposiciones legales bien intencionadas para los grupos 
marginados, en especial, para los indígenas, pero que no se cumplían. 
Ahora bien, dicha tradición histórica se hace presente en la actualidad, 
es por ello que el peso de la expresión ampliamente difundida tiene su 
resonancia, y bien podría endosarse a esta Ley General de Desarrollo 
Social que pese a que es una norma jurídica vigente, corre la suerte de: 
“obedézcase pero no se cumpla”, en perjuicio de los sectores sociales 
marginados de nuestra patria. 

Ahora bien, dicha ley consta de cinco títulos con sus respectivos capí-
tulos con un total de 85 artículos ordinarios y 6 artículos transitorios.157 
                                            
157 A continuación se describen los títulos y sus capítulos respectivos: 
Título Primero. De las disposiciones generales, Capitulo I: Del objeto, artículos 1 al 5. 
Título Segundo. De los Derechos y las obligaciones de los sujetos del Desarrollo 
Social, Capítulo Único, artículos 6 al 10. 
Título Tercero. De la Política Nacional de Desarrollo Social, Capítulo I: De los obje-
tivos, artículo 11, Capítulo II: De la planeación y la programación, artículos 12 al 17, 
Capítulo III: Del financiamiento y el gasto, artículos 18 al 28, Capítulo IV: De las 
zonas de atención prioritaria, artículos 29 al 32, Capítulo V: Del fomento del Sector 
Social de la Economía, artículos 33 al 35. Capítulo VI: De la definición y mediación 
de la pobreza, artículos 36 al 37. 
Título Cuarto. Del Sistema Nacional de Desarrollo Social, Capítulo I: Del objeto e 
integración, artículo 38, Capítulo II: De las competencias, artículos 39 al 46, Capítulo 
III: De la Comisión Nacional de Desarrollo Social, artículos 47 al 50, Capítulo IV: De 
la Comisión Intersecretarial de Desarrollo Social, artículos 51 al 54, Capítulo V: Con-
sejo Consultivo de Desarrollo Social, artículos 55 al 60, Capítulo VI: Participación 
Social, artículos 61 al 66, Capítulo VII: De la denuncia Popular, artículos 67 al 68, 
Capítulo VIII: De la Contraloría Social, artículos 69 al 71. 
Título Quinto, De la evaluación de la política de Desarrollo Social, Capítulo I: De la 
evaluación, artículos 72 al 80, Capítulo II: Del Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social, artículos 81 al 85. Transitorios, primero al sexto. 




